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    Esposa del Rey


    
      
    


    LA CORONA DE HIERRO


    
      
    


    Ella no podía desafiar a Su Majestad...


    


    
      
    


    Romance de Regencia
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    Segundo Libro de la Trilogía


    


    ESPOSA DEL REY


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    No os venguéis vosotros mismos, amados, porque dará lugar a la ira, está escrito: Mía es la venganza; yo lo recompensaré, dice el Señor.


    


    Romanos 19
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    Agradecimientos


    
      
    


    


    
      
    


    A Dios, por regalarme el don de la escritura


    
      
    


    


    
      
    


    A mis queridos lectores


    
      
    


    Las bandas


    
      
    


    


    
      
    


    Fantasy Medieval Music


    
      
    


    Gjallarhorn


    
      
    


    Y otras no citadas aquí


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Porque me inspiran con su música para escribir este romance épico.
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    Prólogo


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El soldado Christopher cree que Roxanne Oliver está muerta y, entonces, se casó con la bella Anabelle, la hija del agricultor Coimbra.


    
      
    


    Por desprecio del destino, el guerrero enfrenta contratiempos que le lleva a desafiar al Rey Armany IV.


    
      
    


    Y en respuesta a su rebelión, el joven soldado recibe como castigo una corona de hierro.


    
      
    


    Conozca el segundo volumen de la trilogía La esposa del Rey, un romance épico que involucra dramas, pasiones prohibidas, desafíos, venganza y muchas emociones.
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    Capítulo 1


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LAS HERIDAS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Quién hubiera pensado que Roxanne Oliver había muerto debido a las heridas causadas por la corona de clavos, simplemente se había engañado. Porque ella estaba viva, sentada en la cama, vestida con un camisón largo de algodón.


    
      
    


    A su espalda, estaba Salete sosteniendo la punta de una banda blanca, la cual serpenteaba la cabeza de Roxanne.


    
      
    


    Con toda la atención y la paciencia, la mano de Salete tiró de la tela blanca, rodando hacia un lado y poco después, la cabeza de la joven estaba totalmente descubierta.


    
      
    


    Su cabello todavía estaba corto y alrededor de su cabeza había mucha falta de cabello y marcas de los clavos en el cuero cabelludo y la piel por encima de la frente. Las manos de Roxanne tocaron cuidadosamente algunas heridas y Salete, mirando hacia ellas, se apresuró a decir.


    
      
    


    -Tus heridas están sanando, Señora. Es un milagro que hayas sobrevivido a aquella corona de clavos.


    
      
    


    Roxanne continuó silenciosa y recordó a Christopher, su padre y Marjorie.


    
      
    


    


    
      
    


    -Nuevamente todos piensan que estoy muerta.


    
      
    


    Dijo con una tristeza en crecimiento dentro de ella. Roxanne imaginó que su muerte irreal siempre la perseguía.


    
      
    


    -Señora, usted necesita permanecer muerta para mantener su vida segura.


    
      
    


    Salete le recordó. Roxanne bajó la cabeza y cerró los ojos. Sus manos se abrazaron ante su pecho. Una lágrima cayó sobre su piel. Quería creer que todo era una pesadilla y que tenía que despertar y correr a los brazos de su Christopher.


    
      
    


    -No es justo. Hacerme la muerta para la gente que más quiero en esta vida. ¡No es justo, Salete!


    
      
    


    Sin embargo, Salete cubrió la cabeza de Roxanne con otro paño plano y limpio, ocultando así de nuevo sus heridas casi secas.


    
      
    


    -¿Tienes noticias del señor Christopher?


    
      
    


    -No he tenido tiempo de visitarlos, pero lo haré cuando salga de aquí.


    
      
    


    La sierva del Rey suspiró y se fue alrededor de la cama. Se puso de pie ante Roxanne y miró en su cara triste.


    
      
    


    -Señora, usted debe olvidar a mi primo Christopher.


    
      
    


    -Yo lo sé. - Dijo mirando hacia abajo. - Sé Salette. Yo no lo quiero en peligro por mi culpa. El Rey sería capaz de matarlo si se entera de nosotros.


    
      
    


    -Mi primo Christopher es un hombre muy bueno. Él no se merece caer en las manos del Rey y ser amenazado de muerte.


    
      
    


    Roxanne asintió con la cabeza en acuerdo.


    
      
    


    -Lo que dependa de mí, su primo no caerá en las manos del Rey. Porque no voy a permitir que Armany IV le haga daño.
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    Capítulo 2


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    JURA DE VENGANZA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tras la muerte de Roxanne Oliver con la corona de clavos, el soldado Christopher no supo más cómo era levantarse de la cama y agradecer por su hermoso día fuera de la casa. No podía ver la luz del día o la luz de las estrellas con los ojos alegres.


    
      
    


    Su alma triste no lo permitía eso.


    
      
    


    El combatiente pensaba en la impostora todo el tiempo. Le había llevado todo el aliento de su vida y planes hermosos para su futuro. Aún joven, se sintió un viejo al final de su vida.


    
      
    


    -¡Maldita Corona de Clavos! ¡Maldita!


    
      
    


    Exclamaba el soldado, sentado en el sofá con una camisa abierta y sosteniendo su taza de bebida. Estaba bebiendo desde hacía unas pocas horas. Su bebida era su compañía favorita en ese período difícil. Tenía la cara roja y los ojos cristalinos. Ellos querían derramar lágrimas que fueron detenidas desde el principio.


    
      
    


    Marjorie, sentada en la silla, bordaba una toalla de mesa. Su mirada preocupada se desvió de la tela blanca y descansó en la imagen de su hermano enojado.


    
      
    


    -Christopher, mi hermano. Sé que es difícil para nosotros aceptar su muerte. Sé que Roxanne se equivocó. Ella pretendió pasar por ser otra persona. Pero me gustaba. A pesar de que nunca había sido una verdadera Madre. Entiendo que ella hizo eso para salvar su vida. Salete lo explicó todo.


    
      
    


    Anestesiado por el sufrimiento, Christopher miró a su hermana, sus lágrimas rodaban y él apretó la taza de aluminio con las manos, diciendo en el arrastre.


    
      
    


    -Yo la amaba.


    
      
    


    Los ojos de Marjorie crecieron. Parecía sorprendida por la confesión de su hermano. Después de todo, ella no sabía nada de la historia de amor entre ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Yo amaba a Roxanne Oliver, mi hermana! - Su voz se elevó. - ¡Quería hacerla mi esposa!


    
      
    


    Marjorie se puso de pie y caminó hacia su hermano. Se inclinó ante él, diciéndole.


    
      
    


    -Aunque Roxanne estuviera viva en este momento... - miró a los ojos de Christopher. - Nunca podrías hacerla tu esposa. Porque ella era la esposa del Rey.


    
      
    


    El soldado miró a un lado y se limpió las lágrimas. Su ira era terca y obstinada en sus pensamientos también. Fueron mucho más allá de la cabeza.


    
      
    


    -¡Me voy a vengar del Emperador!


    
      
    


    El joven miró a su hermana.


    
      
    


    -Yo me vengaré de Rey Armany IV, ¡por haberse cobrado la vida de Roxanne Oliver de esa manera! ¡Simplemente usando una corona de clavos!


    
      
    


    Se levantó rápidamente y Marjorie hizo lo mismo, lo miró fijamente mientras agarraba su brazo, aconsejándole.


    
      
    


    -¿Estás loco Christopher? ¿Has perdido la cabeza?


    
      
    


    Bajó la cabeza.


    
      
    


    -¡No puedes enfrentar al Rey! ¡No se puede hacer nada para cambiar la muerte de Roxanne Oliver! ¡El emperador no tendrá misericordia con quien lo rete! ¡Él no tendrá misericordia de ti, hermano mío! Por favor no traigas más desgracias para esta casa.


    
      
    


    Ella miró a su alrededor, pareciendo arruinada.


    
      
    


    -Bastante con la muerte de mi esposo y Roxanne.


    
      
    


    Su mano agarró con más fuerza el brazo de su hermano y ella lo miró fijamente a los ojos de nuevo.


    
      
    


    -¡Quiero que vivas, mi hermano! ¡Sólo me quedas tú! ¡Deja esa historia de venganza contra el Rey!


    
      
    


    Mirando más tranquilo, Christopher bajó la cabeza y sollozó. Quería creer que su espíritu de venganza lo había abandonado para siempre.


    
      
    


    Pero el consejo sensato de su hermana mayor, no fue suficientes para alejarlo de su mente.
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    Capítulo 3


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    RECUERDOS AMARGOS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tiempo después...


    
      
    


    


    
      
    


    Hacía mucho frío en el exterior de la cabaña y en el interior, Roxanne miró su taza de té caliente. Sentada en la silla con una manta enrollada sobre la espalda. Su cabeza todavía estaba cubierta con una banda blanca.


    
      
    


    Esa cabaña era de un pariente lejano de Salette, que había muerto hacía algún tiempo. Salete imaginó que Roxanne estaría a salvo allí escondida durante un cierto período o tal vez por el resto de su vida.


    
      
    


    Mirando el fuego en la chimenea de su pequeña habitación, Roxanne recordó a su amado. De las muchas veces que ella lo observaba, sentado en la silla junto a la chimenea, mientras sostenía una copa de vino. Sus pensamientos también trajeron de nuevo a ella, los buenos recuerdos que nunca podría olvidar al lado del único soldado que había llenado su corazón con el sentimiento llamado amor.


    
      
    


    La joven solitaria suspiró y miró hacia arriba, sacó la manta sobre los hombros y caminó sin prisa hacia la ventana cerrada. La luz de la lámpara suavemente iluminaba su choza y trajo un aire de misterio a sus horas ásperas.


    
      
    


    Por último, miró por la ventana y vio la noche afuera. El cielo no estaba estrellado. La luna se escondía detrás de las nubes grises.


    
      
    


    Su pensamiento seguía pegado a la imagen de Christopher. Ella quería volver a verlo.


    
      
    


    Prisionera de sus propias farsas que necesitaba saber sobre el paradero del soldado. ¿Qué estaba haciendo en ese momento? ¿Estaría realmente bien después de su muerte?


    
      
    


    Pero de acuerdo a la información de su prima Salette, el joven estaba sufriendo con su muerte. No podía aceptar que el Rey le había quitado la vida cruelmente.


    
      
    


    -Señor Christopher... - murmuró, manteniendo sus ojos azules hacia la ventana. - Cómo me gustaría tenerlo conmigo ahora mismo. Te echo de menos.


    
      
    


    Dijo y bajó la cabeza.


    
      
    


    -Mi vida sin ti no tiene mucho sentido o ningún sentido...
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    Capítulo 4


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    NOTICIA DE CASAMIENTO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Después de un período de semanas, Salete regresó a la cabaña, con una bolsa de paja con un poco de comida para la residente allí. La mujer cruzó la habitación y se detuvo en una pequeña cocina que tenía una estufa de leña, una pequeña mesa de madera y dos sillas. En uno de los lados de la pared de madera, había una pequeña ventana, que estaba abierta.


    
      
    


    -Traje panes, queso, algunas verduras y también un poco de fruta. - Ella le dio una sonrisa tensa a Roxanne. - Necesita alimentarse bien, señora.


    
      
    


    Ella permaneció de pie en la división entre la cocina y la sala aun viendo a Salete tomando la bolsa de paja con las cosas.


    
      
    


    Roxanne percibió que Salette estaba extraña. No vino con el mismo entusiasmo que antes. Por lo tanto, la ex Reina arrugó la cara y se cruzó de brazos.


    
      
    


    -¿Está pasando algo Salette? - Ella insistió. - Pareces extraña.


    
      
    


    Salete continuó retirando comida de la bolsa y trajo una rueda de queso en la mano derecha. Ella miró a la mesa y dijo.


    
      
    


    Tengo algo nuevo que puede no agradarte, señora.


    
      
    


    -¿Qué novedad?


    
      
    


    Roxanne se quedó mirando a su lado.


    
      
    


    Sin estímulo, la sierva del Rey levantó sus ojos oscuros y miró a la imagen ingenua de Roxanne, con un vestido sencillo, de color marrón.


    
      
    


    -Mi primo Christopher se casa la semana que viene con la señorita Anabelle.


    
      
    


    Roxanne se paralizó, se encogió de hombros, y luego se quedó mirando la imagen de Salette diferente. Esa noticia fue un culatazo en la cabeza. No sabía dónde reanudar la dirección de la conversación, sin embargo trató de decir algo, mirando resignada a la suerte del soldado que ella siempre deseo para que fuera su marido. Y ahora otra mujer tendría este privilegio, ocupando un lugar que nunca podría ser suyo.


    
      
    


    -Me alegro por el Señor Christopher. Después de todo, se merece un buen matrimonio. Él merece tener a su lado a una mujer para hacerlo muy feliz.


    
      
    


    Una vez dicho esto, Roxanne dio la espalda y entró en la habitación, se paró frente a la ventana y miró al cielo azul a través de la ventana.


    
      
    


    -No quiero arruinar su vida. - Ella miró hacia Salette, de pie en medio de la habitación, la criada la siguió hasta allí. - Nosotros nunca hubiéramos podido vivir este amor. Nunca Salette.


    
      
    


    La ama bajó la cabeza y Roxanne también.


    
      
    


    -¿Él todavía cree que estoy muerta?


    
      
    


    Preguntó sin dejar de mirar al suelo. Salete sacudió la cabeza y dijo con poca voz.


    
      
    


    -Sí. Él todavía piensa que la señora está muerta.
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    Después de unas horas, Salete abandonó la cabaña a través de la puerta principal y se fue. Roxanne se quedó mirando desde la ventana, hasta verla desaparecer entre los arbustos del bosque.


    
      
    


    Sintiéndose sola otra vez, Roxanne se volvió hacia un lado y comenzó a pensar en el matrimonio del Señor Christopher.


    
      
    


    Veía su imagen junto a la señorita Anabelle. Incluso sin saber cómo era el vestido de novia de la joven, Roxanne perfectamente concebía eso en su mente. Ella vio a la novia tan hermosa y feliz al lado del soldado que hubiera sido su marido.


    
      
    


    Entonces Roxanne puso la mano cerrada en los labios, cerró los ojos y comenzó a sollozar. Sentía el dolor de la pérdida de nuevo. Ella no podía hacer nada para detener el matrimonio. Porque todo su amor por el soldado no era suficiente para eso.


    
      
    


    La ex Reina, jamás podría poner a su gran amor en riesgo.


    
      
    


    Roxanne era consciente de que su amor estaba prohibido y nunca dejaría de serlo ya que había una monarquía en su país. Mientras existiera un Rey llamado Armany IV.
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    Capítulo 5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    CASAMIENTO DE CHRISTOPHER


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Exactamente en la fecha establecida, el soldado Christopher dijo que sí a su novia Anabelle. Ambos estaban de pie ante el altar, con la presencia del vicario y algunos invitados no tan distinguidos como los huéspedes en el matrimonio del Rey Armany IV con su novia Roxanne Oliver en el pasado.


    
      
    


    El novio se casó con trajes oscuros, su camisa era blanca y llena de volados en el cuello y los puños. En la cintura, llevaba su espada.


    
      
    


    Su novia Anabelle estaba en un vestido de novia blanco, adornado con un poco de encaje y cintas. En la cabeza llevaba una corona de flores que llegaba hasta la cintura. Anabelle era muy guapa y parecía muy feliz con la boda. Pero no se podía decir lo mismo del novio, quien estaba abatido y serio, desde que puso los pies en el templo.


    
      
    


    Tanto el uno como el otro hicieron sus votos de fidelidad e intercambiaron alianzas.


    
      
    


    Por lo tanto, consumaron el matrimonio que animó apenas a una de las partes.
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    Después de la ceremonia religiosa, los recién casados estaban asistiendo a un hermoso banquete servido por la familia de la novia en la propiedad del Sr. Coimbra. Anabelle caminaba junto a su marido, con el brazo entrelazado con él, ya que ambos recibieron las felicitaciones de los más cercanos.


    
      
    


    -Hermano, que seas muy feliz al lado de tu esposa.


    
      
    


    Marjorie sonriente lo abrazó a Christopher y él retribuyó el abrazo sin gracia. No podía sonreír, aunque él quería también.


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    Besó el pelo de su hermana mayor. Marjorie aún llevaba vestidos oscuros. No había dejado el luto de su difunto marido. Todavía no podía olvidar su muerte.


    
      
    


    -¡Felicidades Anabelle!


    
      
    


    Abrazó a la cuñada y ambas sonrieron brevemente.


    
      
    


    -Sabía que tú y mi hermano nacieron el uno para el otro.


    
      
    


    Anabelle miró a la cara de su esposo y sonrió. Pero Christopher bajó la cabeza. No se sentía bien acerca de tener que fingir que estaba feliz como ella, el mismo día de su matrimonio.
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    Capítulo 6


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA LUNA DE MIEL


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Según lo acordado antes del matrimonio, Christopher se había ocupado de su esposa, vivirían en la casa de Marjorie hasta que ella tuviera otro cónyuge y no estuviera sola nunca más en esa casa en lo alto de las montañas.


    
      
    


    Como Anabelle era una mujer comprensiva, fácilmente acordó con su marido y renunció a una completa comodidad del hogar que su padre les había dado después de la boda.


    
      
    


    Posteriormente, el final del banquete, Christopher, su hermana y su esposa volvieron a casa.


    
      
    


    La nueva novia fue a su habitación mientras su marido estaba en la sala, bebiendo un poco más de su vino. Quería relajarse con su bebida y conformarse con aquel casamiento y su nueva vida con Anabelle.


    
      
    


    Horas más tarde, el soldado abrió la puerta y entró. Cerró la puerta, ya deshaciéndose de su chaleco negro. La recién casada no parecía muy lúcida. Sus piernas temblaban y él sonreía alrededor.


    
      
    


    Parecía más satisfecho con su estado civil.


    
      
    


    Anabelle ya estaba acostada entre las sábanas, cansada de esperar por la presencia de su marido. Aun así, ella tenía sus ojos en la imagen de su cónyuge. Tenía en la mano una copa de vino mientras caminaba hacia la cama. Se sentó en el borde de la cama y bebió el resto de su bebida suavemente embriagante. Hizo una mueca cuando se dio cuenta que estaba vacía. Se sintió traicionado por falta de más líquido de color rojo intenso.


    
      
    


    Enojado, él tiró su taza vacía al lado.


    
      
    


    Anabelle se sorprendió y levantó su cabeza de la almohada, mirando hacia su marido por cuarta o quinta vez.


    
      
    


    Él la miró y sonrió pacífico. Pero la chica continuó seria y con un poco de miedo. Se dio cuenta de que su marido estaba borracho en la noche de bodas.


    
      
    


    -¡Ven aquí!


    
      
    


    


    
      
    


    Ordenó, golpeando su mano sobre el colchón.


    
      
    


    -¡Ven! ¡No tengas miedo de tu esposo!


    
      
    


    Todavía mirándolo, Anabelle subió. Su largo cabello oscuro se sacudió delante de su hombro izquierdo. Ella caminó de rodillas sobre el colchón y se puso delante de su marido. La mano de Christopher se levantó y tocó un lado de la cara de la joven.


    
      
    


    -Ahora ya estamos casados.


    
      
    


    Él dijo, mirando a su dulce rostro. Inesperadamente el cabello de su esposa se convirtió en color miel, sus ojos cambiaron de color y estaban completamente azules.


    
      
    


    -...María...


    
      
    


    Él murmuró, viendo a Roxanne ante él. Al oír esto, Anabelle frunció el ceño al mismo tiempo y le preguntó involuntariamente.


    
      
    


    - ¿María?


    
      
    


    Christopher frunció el ceño y sacudió la cabeza. La imagen de la cara de Roxanne desapareció de su esposa y sus ojos oscuros vieron a Anabelle claramente delante de él, dentro de un camisón blanco y suavemente transparente.


    
      
    


    -¡Dije María, por la madre de Jesús!


    
      
    


    Él sacudió la cabeza hacia atrás y cerró los ojos durante unos segundos después de retirar la mano de la cara de su esposa.


    
      
    


    -Lo siento, creo que bebí sin medida...


    
      
    


    Anabelle estaba de acuerdo con él, pero permaneció en silencio. Ella no quería oponerse contra su marido por haber bebido en la primera noche que dormían en la misma cama, como esposo y esposa.


    
      
    


    Christopher comenzó a abrir su camisa delante, empezando de arriba hacia abajo. Lo hizo con gran dificultad. Al darse cuenta de esto, Anabelle le ayudó a desabrocharse los otros botones que faltaban. Tiró de su camisa blanca por la espalda y la quitó de su cuerpo en un apuro.


    
      
    


    Los ojos atónitos de Anabelle bajaron a su pecho desnudo y definido. Él la miró por un momento y luego su mano derecha tiró de ella por la cintura y su cuerpo chocó a la vez. Anabelle estaba con un poco de miedo, al ver tan rápido los brazos de su marido.


    
      
    


    Respiraba pesadamente, mientras sus manos presionaban las costillas de su pareja. La camisa blanca se arrugaba en el cuerpo de la joven.


    
      
    


    Finalmente, Christopher tomó la punta de la barbilla de su pareja y la besó en los labios. Al principio, Anabelle sorprendió por el gusto del beso, que sabía a vino y bebidas mezcladas.


    
      
    


    Pero más tarde, ella se acostumbró por lo ardiente de él. Cerró los ojos cuando sintió sus pechos tomados por las grandes manos de su marido.


    
      
    


    


    
      
    


    Se tumbó en la cama y se subió encima de ella. Intercambiaron miradas silenciosas durante unos segundos, hasta que sus labios otra vez chocaron y ambos gimieron con entusiasmo.


    
      
    


    La mano derecha de Christopher corrió por el camisón blanco y sintió la entrepierna de su esposa. Tocó con su dedo más abajo y sintió que su apertura estaba mojada. Ella estaba a punto y lista para darle la bienvenida en su interior.


    
      
    


    Lleno de deseos, abrió los pantalones y sacó su pene, completamente rígido y erecto.


    
      
    


    Anabelle abrió los ojos hacia el rostro de su marido cuando ella finalmente se sintió penetrada de abajo hacia arriba. Él gimió y lamió el cuello de su consorte.


    
      
    


    Ella apretó los labios, sintiendo dolor y placer al mismo tiempo. Retorció las manos en la espalda y dejó un suave gemido en el aire y Christopher la atragantó con un beso salvaje.
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    Capítulo 7


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL PEDIDO DESESPERADO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Roxanne arrugó la cara hacia la puerta de la choza mientras Salete estaba junto a ella, con una bolsa de paja con más comida para la joven fugitiva.


    
      
    


    La criada parecía cansada y nerviosa. Parecía que iba a poner sus pulmones hacia afuera. Su respiración parecía tan cansada y sin embargo, la mujer siguió murmurando.


    
      
    


    -¡Señora, estas subidas casi me dejan a mitad de camino! ¡Se necesitan pulmones sanos y piernas firmes para hacer estos caminos sucesivamente!


    
      
    


    La actual residente de la cabaña se llevó la mano a los labios y dejó una pequeña sonrisa. Pensó que eran divertidos los gruñidos de la anciana.


    
      
    


    -Salete, usted necesita un caballo rápido para venir aquí.


    
      
    


    Bromeó la joven, pareciendo más alegre con la conversación.


    
      
    


    -¡No bromee, señora! – la vieja hizo una mueca indigesta. - ¡Los caballos me aterran! ¡Nunca pude conseguir subir a esos bichos!


    
      
    


    Roxanne rio con más voluntad y Salette ayudó a llevar la pesada bolsa a la cocina.


    
      
    


    -¡Deje que yo misma llevo eso, señora!


    
      
    


    Exclamó la criada, ya acostumbrada a cargar peso para arriba y abajo, en el Castillo Blanco. En la fortaleza del Rey, nadie tenía misericordia de los siervos.


    
      
    


    Una vez más Roxanne se paró en la puerta y vio a la sierva del Rey quitar la comida fuera de la bolsa de paja.


    
      
    


    -Señora, vine a pedirle una cosa.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Las cejas de Roxanne se movieron suavemente. Ella conocía a Salette y sabía que la anciana tenía algo importante que pedirle.


    
      
    


    -¡Dime Salette! ¿Qué es lo que quieres de mí? Yo no soy más tú Reina, pero lo que tenga en mi poder nunca te lo negaré como ayuda.


    
      
    


    -La Señora nunca dejará de ser mi Reina.


    
      
    


    Dijo la dama, mirando hacia la joven con el vestido marrón y diadema blanca. Las cicatrices, en la cabeza de la ex esposa del Rey, ya estaban secas, pero Roxanne las escondía de todo y de todos. Marcas horribles habían quedado alrededor de su frente.


    
      
    


    -Yo siempre la veneraré como mi Majestad.


    
      
    


    La cabeza de Roxanne se inclinó y ella miró al suelo. Se imaginó que todo podría haber sido diferente en su vida. Deseó que el Sr. Christopher pudiera haber sido el Rey en lugar de Armany IV y ella probablemente nunca habría abandonado su corona al lado del emperador.


    
      
    


    -¡Por favor di lo que quieres Salete!


    
      
    


    Suplicó, levantando los ojos azules expresivos y mirando hacia la vieja ropa sencilla, oscura y limpia.


    
      
    


    -Por favor, aparezca ante mi primo Christopher y demuestre que la señora está viva.


    
      
    


    


    
      
    


    Los ojos de Roxanne triplicaron en tamaño. Miró a su alrededor, mirando asustada y sorprendida por la declaración de Salette.


    
      
    


    -¡Dios! ¿Por qué me estás pidiendo eso, Salette? - Trató de respirar con calma. Esta fue una petición complicada. - Usted bien sabe que nadie puede saber que estoy viva, sólo nosotras dos. Ni siquiera mi padre, el Duque puede saberlo.


    
      
    


    Ella giró los ojos.


    
      
    


    -¿Qué diría el señor Christopher?


    
      
    


    Pero Salette dejó las cosas sobre la mesa y se acercó a la joven. Sostuvo sus brazos, diciendo en agonía.


    
      
    


    -¡Mi primo quiere vengar su muerte! Marjorie me dijo que él no habla de otra cosa.


    
      
    


    Roxanne se desesperó y miró a un lado.


    
      
    


    -¡La Señora tiene que aparecer en carne y hueso ante él y tratar de hacerle cambiar de opinión! Él tiene que olvidar la maldita venganza contra el Rey.


    
      
    


    -¿El Señor Christopher perdió el juicio? - Roxanne miró a los ojos oscuros de Salette. - Nadie puede desafiar al Rey Armany IV. ¡Nadie, Salette!


    
      
    


    Las manos de la criada comprimieron los brazos de la ex Reina rogando de nuevo.


    
      
    


    -Pues entonces señora no deje que mi primo cometa esa estupidez. - Suplicó con un corazón apretado. - Por favor, aparezca para él y asegure de que la dama no murió con la corona de clavos.
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    Capítulo 8


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL FANTASMA DE LA REINA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Salete llevó a su primo Christopher a un lugar secreto, el cual no frecuentaba la gente. Era un viejo templo, que había sido prohibido porque el inmueble era precario y en cualquier momento podría colapsar como un castillo de arena.


    
      
    


    -Quédate aquí. Alguien te vendrá a ver y prepárate para ese momento.


    
      
    


    


    
      
    


    Su prima le dijo al soldado y frunció el ceño.


    
      
    


    Salete lo convenció de ir allí y ni le dijo quien aparecería allí. Sólo le había dicho que él debería ver con sus propios ojos quien deseaba hablar con él en el templo.


    
      
    


    Curioso y también un poco melancólico, el joven aceptó la invitación y acompañó a su prima allí. En ese lugar tranquilo y oscuro, con paredes que se rompen todos los días.


    
      
    


    Salete sonrió a su primo y se acercó a uno de los lados, dejándolo solo en aquel lugar abandonado. Christopher se puso de pie en el mismo lugar, observando todo a su alrededor.


    
      
    


    Unos momentos más tarde, alguien estaba mirando su espalda, lo observaba con las manos en las caderas y la cabeza gacha. Observando el suelo, lleno de pensamientos.


    
      
    


    Sintiendo pasos ligeros detrás de él, automáticamente el soldado volvió sin prisa y vio una figura frágil caminando hacia él. Sólo llevaba un vestido largo de color marrón y en la cabeza una bufanda oscura, que cubría toda la cara.


    
      
    


    Comprimiendo los ojos, Christopher todavía no reconocía a la mujer extraña, pero se dio cuenta de que había visto esa silueta en alguna parte.


    
      
    


    Ella le hizo recordar a Roxanne.


    
      
    


    Sosteniendo el velo delante de su rostro, la mujer pudo ver la imagen del soldado frente a ella, sólo a través de su bufanda oscura, con una ligera transparencia. El desconocido se puso delante de ella, levantó la cabeza y se quitó lentamente el pañuelo de los ojos, ahora solo oculta su nariz y los labios.


    
      
    


    Anestesiado, Christopher se quedó mirando en esos ojos tan azules. Frunció el ceño y apenas pudo pronunciar algo de sus labios.


    
      
    


    -¡Roxanne!


    
      
    


    Sus ojos brillaron con extrañeza.


    
      
    


    - ¿Dios mío, estoy viendo a un fantasma?


    
      
    


    Ella se acercó y dejó la bufanda oscura por su cuello, dejando al descubierto su rostro entero.


    
      
    


    Los ojos de Christopher se hicieron más redondos. Quería sonreír, ganas de llorar, quería gritar al mismo tiempo. No fue posible, la ex Reina estaba viva.


    
      
    


    La mujer condenada a la corona de clavos había sobrevivido a las terribles heridas. Un milagro había sucedido.


    
      
    


    Con un empuje repentino hacia adelante, las manos de Christopher tomaron los lados de la cara de Roxanne. La analizó detenidamente. Su pulgar se deslizó por los labios de la joven y la sentía verdadera, sintió su suavidad y su temperatura.


    
      
    


    Ella está realmente viva.


    
      
    


    -¡Dios, No moriste!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Murmuró casi sonriendo. Roxanne permaneció en silencio, sus ojos azules estaban a punto de derramar lágrimas de sentimientos y emociones. Se puso de pie ante el hombre al que más amaba en el mundo. El caballero, por el cual ella siempre soñó en cultivar a su lado. Pero su destino era ingrato con la ex Reina y no le permitía eso por mucho tiempo.


    
      
    


    Tenían que vivir separados el uno del otro.


    
      
    


    -¿Cómo pudiste resistir los clavos de la corona?


    
      
    


    -Fue un milagro.


    
      
    


    Finamente dijo mirándolo a los ojos y el pulgar de Christopher acarició un lado de su rostro pálido y suave. Por un momento se quedó en silencio. Su rostro se endureció. Quitó el dedo de ella y miró a un lado, mirando con un poco de ira.


    
      
    


    -¡Has mentido sobre tu muerte por segunda vez! ¡Me has hecho creer que estabas muerta! ¿Por qué? ¿Sabes cuánto he sufrido por eso?


    
      
    


    -¡Yo tenía que hacer esto, o estaría muerta de verdad!


    
      
    


    Trató de explicar, pero Christopher se negó a entenderlo. Roxanne parecía una actriz de teatro, jugando varias muertes y varios personajes de ficción.


    
      
    


    - ¿Por qué no me dijiste que estabas viva?


    
      
    


    Él la miró a los ojos.


    
      
    


    


    
      
    


    - ¿Y arruinar tu vida como yo arruiné la mía? - Ella negó con la cabeza hacia él. - ¡No señor Christopher, no más dolor!


    
      
    


    Miró hacia abajo y dijo.


    
      
    


    -Fue más seguro que tú pensaras que yo estaba realmente muerta.


    
      
    


    Hizo una pausa.


    
      
    


    -Yo vine aquí ahora, de hecho, debido a que tu prima Salete me lo pidió. Ella me advirtió que estabas dispuesto a vengarte del Rey a causa de mi muerte con la corona de clavos.


    
      
    


    -Si yo quería. -Afirmó desafiante y comprimiendo los labios delgados. - ¡Ahora mi deseo de venganza se fue! ¡Porque me estoy enfrentando a una mentirosa! ¡Mi Dios! ¿Cómo pude creer tu muerte por segunda vez? ¡Soy un tonto! ¡Al igual que todas las personas que creen que la señora está realmente a seis pies del suelo, Roxanne Oliver!


    
      
    


    Su mano se deslizó por su propia frente, ella parecía agonizar con las palabras del soldado.


    
      
    


    -Por favor, no he venido aquí para comenzar una discusión. Vine aquí tratando de hacer que cambies de opinión acerca de tu venganza contra el estúpido Rey Armany IV.


    
      
    


    Ella lo miró seriamente a él.


    
      
    


    -Señor Christopher, ten un poco de juicio y no le declares la guerra al Rey, o ¡serás hombre muerto! Ahora tienes una hermosa esposa que te espera todos los días en tu cama.


    
      
    


    Una vez más ella lo miró con sus ojos azules y amargados.


    
      
    


    -No destruyas tu vida como yo destruí la mía.


    
      
    


    Christopher miró la espada en el cinto. Su deseo de venganza se estaba desacelerando, pero su dolor por vivir lejos de Roxanne estaba inquebrantable en él. Nadie podía cambiar este concepto dentro de él.


    
      
    


    -¡La Señora no sabe cuántas noches lloré por imaginar su muerte! ¡Has destruido mi vida, Roxanne Oliver!


    
      
    


    Él la miró fijamente a los ojos.


    
      
    


    -Yo me vi obligado a casarme con una mujer que no lleva otro sentimiento, más que gratitud. Ella se ocupa de mí como si estuviese al cuidado de un niño.


    
      
    


    Suspiró, aferrando sus lágrimas.


    
      
    


    -Yo no la amo.


    
      
    


    Roxanne miró a un lado y vio a un pilar de piedra. Se sentía inútil allí. Odiaba su vida.


    
      
    


    -Si yo hubiese sabido que estabas viva, yo nunca hubiera llevado a Anabelle al altar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La ex Reina cerró los ojos y contuvo el pecho como si le doliera.


    
      
    


    -Era así que todo debía ser. Desde la primera vez que te vi junto a Anabelle en el balcón, vi que uno había nacido para el otro. Ella fue la elegida por Dios para ser tu esposa.


    
      
    


    La mano de Christopher agarró un brazo de Roxanne y la atrajo hacia él con ira. Expresó con sus labios hacia un lado, advirtiendo.


    
      
    


    -¡No menciones el nombre de Dios en esta historia! – la encaró con más rencor. - ¡Porque él nunca aceptaría un matrimonio infeliz!


    
      
    


    Soltó el brazo y se alejó, dio la vuelta, mirando hacia abajo, mirando hacia fuera de su mente.


    
      
    


    El silencio los alcanzó y Roxanne colocó el pañuelo en la cara de nuevo. Anticipándose a su salida del sitio desolado.


    
      
    


    -Ahora que el señor sabe todo, sólo te pido que no enfrentes al Rey -. Hizo una pausa, mirando hacia atrás al soldado. - Y aprecia tu propia vida con tu esposa Anabelle.


    
      
    


    Él permaneció de espaldas.


    
      
    


    -¿Dónde vives ahora?


    
      
    


    -Yo no te puedo decir mi paradero. - Bajó la vista al suelo dañado por el tiempo. - Lo siento mucho.


    
      
    


    Ella se volvió y dio un paso hacia adelante.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Adiós, señor Christopher!


    
      
    


    Enojado, el soldado miró hacia atrás y vio el vestido de color marrón moverse lentamente. Él aceleró sus pasos hacia ella y la arrastró por la cintura, girándola hacia él. Roxanne, completamente sorprendida por el comportamiento abrupto del soldado, dejó el pañuelo caer por la cara, sus ojos azules, su nariz y sus labios estaban expuestos. Ella lo miró fijamente, completamente asustada.


    
      
    


    El combatiente acercó su cara a la de ella y volvió a mirarla. Sus labios casi llegaron a los de ella, sin embargo, él también pensó en su esposa Anabelle y se separó del cuerpo de Roxanne. Pensó que no sería justo darle un beso en los labios y estar casado con Anabelle.


    
      
    


    -Adiós...


    
      
    


    Dijo y caminó hacia un lado, en contra de un corredor que lo llevaría hasta el exterior del templo.


    
      
    


    Roxanne miró hacia atrás y bajó la cabeza. Su cuerpo se estremeció de miedo y estaba segura de que un deseo ardiente, del soldado, era cada vez más intenso en su interior.
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    Capítulo 9


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    COMPORTAMIENTO EXTRAÑO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un poco más de las veintidós horas de la noche, Christopher entró en la habitación. Su esposa estaba ya en la cama, acostada sobre su lado. Pero sus ojos seguían abiertos. Ella esperaba el regreso de su marido que estaba retrasado en llegar a la habitación. Frente a su imagen más de cerca, se dio cuenta de que estaba borracho. Debe haber estado en compañía de bebidas por varias horas.


    
      
    


    Con las habilidades motoras débiles, se arrojó sobre la cama y la misma se hundió con el impacto de su cuerpo pesado. Christopher cayó de espaldas y abrió los brazos, sin dejar de mirar el techo oscuro de su habitación con su color rojizo y ojos pequeños. Las llamas de las velas de los candelabros junto a la cama daban sombras en las paredes y el techo de la habitación.


    
      
    


    Cerró los ojos y traía en la mente toda la charla que había tenido antes con Roxanne. La imagen de su amada no dejaba su cabeza. Aún más sabiendo que estaba viva y no muerta como todo el mundo pensaba.


    
      
    


    -¡Christopher! ¡No puedes dormir así! ¡Con esta ropa con olor a bebida y con estas botas de montar!


    
      
    


    Dijo su esposa, dejando la colcha a un lado y moviéndose en la cama en dirección a su marido. Abrió los ojos y vio la imagen borrosa de su esposa abriendo su camisa oscura.


    
      
    


    Con gran dedicación, ella le ayudó a deshacerse de ella. Su pecho colorado y definido estaba expuesto. Anabelle deslizó sus dedos sobre él y sonrió. Ella imaginaba que tenía un marido perfecto, incluso borracho.


    
      
    


    Moviéndose más abajo, tocó una de las botas oscuras y la retiró del pie de su marido y luego lo hizo con la otra.


    
      
    


    Christopher trató de mirar a su esposa más abajo y su cabeza pesaba tanto, que finalmente entregó su debilidad y volteó la cabeza en la almohada de nuevo, cerró los ojos y comenzó un profundo sueño.


    
      
    


    Anabelle, en su camisón largo y ligero, se arrastró sobre la cama y dejó su cuerpo junto a su marido. Su mano acarició un lado de la cara del soldado y añadió un beso en los labios. Un beso de buenas noches suave.


    
      
    


    La joven amaba a su marido y no se dio cuenta de que no estaba contento a su lado.
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    LAS CICATRICES


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los rayos del sol durante la tarde todavía encienden los arbustos en el bosque. Algunos árboles se sentían aún más felices porque la luz daba sobre ellos, y estas luces se impusieron de forma gratuita, sin ningún tipo de devolución.


    
      
    


    Caminando tranquilamente por el bosque, Roxanne sostenía una cesta de fruta que acostumbraba a recoger por intervalos durante unos días.


    
      
    


    Miraba el cielo de color naranja y se dio cuenta de que el día estaba finalizando y pronto la noche descendería en el lugar.


    
      
    


    Sin esperar, la joven miró hacia algunos árboles, cuando oyó ruidos de patas de caballos corriendo en esa dirección. Desesperada, ella empezó a correr hacia el otro lado, pensando que alguien podría encontrarla allí.


    
      
    


    Tal vez alguien conectado al Rey.


    
      
    


    Desde entonces, Roxanne empezó a correr con más velocidad, tratando de agarrar el borde de su vestido marrón. Mientras que su brazo derecho llevaba una pesada canasta de frutas.


    
      
    


    En la huida, algo de fruta cayó de su cesta y ella siguió corriendo y se escondió detrás de un árbol.


    
      
    


    Alguien detuvo su caballo negro y bajó a toda prisa. Se inclinó hasta el suelo y tomó una guayaba madura. Se levantó y miró hacia el árbol enano, viendo las ramas que se movían lentamente, y pronto vio una sombra marrón detrás de él. Había alguien ahí detrás de eso.


    
      
    


    Acercándose más, el desconocido sacó algunas ramas a un lado y vio a alguien escondido entre ellos. Estaba protegiendo su cabeza con sus brazos.


    
      
    


    El desconocido miró a la banda blanca alrededor de la cabeza de la niña y dijo con una voz áspera.


    
      
    


    -¡No tenga miedo, señora! ¡Yo no voy a hacerte daño!


    
      
    


    Roxanne pareció aliviada, conocía esa voz. Inmediatamente se alejó de las ramas de los árboles y sus ojos se encontraron con la imagen del soldado ante ella, sosteniendo la guayaba en una mano.


    
      
    


    Ella hizo una sonrisa. A pesar de que quería luchar contra sus propios sentimientos prohibidos, pero la fugitiva estaba contenta con la presencia del soldado.


    
      
    


    -Señor Christopher, ¿qué estás haciendo aquí?


    
      
    


    -¿No debo preguntarte esto primero?


    
      
    


    Él frunció el ceño ante la mujer que estaba delante de él.
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    Roxanne se vio obligada a revelar su escondite subterráneo. Luego se lo llevó a su cabaña en el bosque. Ambos entraron en el recinto humilde y pequeño. Todo hecho de madera.


    
      
    


    El soldado caminó por el lugar, miró a la chimenea y luego a una silla frente a ella.


    
      
    


    


    
      
    


    -Es aquí donde me escondo, señor.


    
      
    


    Él la miró y parecía sorprendido de ese lugar solitario. Roxanne estaba en peligro de vivir allí sola.


    
      
    


    -¡No puedes vivir sola en este lugar! ¡Es muy peligroso!


    
      
    


    Roxanne sonrió con un dejo de nervioso y se encogió de hombros. El peligro la acechaba continuamente.


    
      
    


    -Señor, el único peligro que temo es el Rey, aparte de eso, nada me asusta.


    
      
    


    -¿En serio? - Dio un paso adelante. -Entonces ¿Por qué te escondías de mí, al oír el ruido de las patas de mi caballo?


    
      
    


    -Imaginé que era el Rey, o cualquier persona bajo su custodia.


    
      
    


    Respondió inmediatamente.


    
      
    


    Christopher asintió, moviendo la barbilla y se mantuvo serio.


    
      
    


    -Es cierto.


    
      
    


    Se acercó a la ventana y miró a través del cristal transparente. Los árboles verdes alrededor suavizaron el sitio.


    
      
    


    Roxanne continuó observando al pantalón oscuro, camisa marrón y una espada colgando en su cintura.


    
      
    


    -¿Cómo está Marjorie y tu esposa?


    
      
    


    Él desvió la mirada de la ventana y la miró de pie junto a la pared.


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Dijo circunspecto y miró hacia otro lado.


    
      
    


    Roxanne caminó cabeza hacia abajo y se sentó en la silla. Parecía deprimido, pensando que ella vivía sola allí, mientras que su amado estaba rodeada de una maravillosa esposa y una hermana preciosa.


    
      
    


    La ex Reina quería revivir esos buenos tiempos, cuando vivía con ellos, incluso haciéndose pasar por una monja falsa.


    
      
    


    -Me sorprende ver que yo me crie en una mansión al lado de mi padre el Duque, plena de protección y después del Castillo Blanco, al lado del Rey, teniendo alrededor mío a cientos de soldados reales y ahora - suspiró. - Estoy aquí sola en esta cabaña, expuesta a todo tipo de peligro.


    
      
    


    Dijo mirando sus propias manos delicadas, reposadas en su regazo. Sus dedos estaban tan pálidos.


    
      
    


    El soldado miró con simpatía y deseaba ofrecer su protección. Pero sabía que ella lo negaría a la primera vez, así que eligió callar a sus cuerdas vocales.


    
      
    


    En ese minuto, se tragó su propia saliva y cambió de tema.


    
      
    


    -¿Puedo saber por qué dejas esa banda blanca alrededor de tu cabeza, Roxanne Oliver?


    
      
    


    En ese momento, sus ojos oscuros se detuvieron en su imagen, sentada en la silla de madera. Roxanne no respondió a la pregunta del soldado. Pero sus manos se levantaron hacia la frente y comenzó a quitarse la tira de tela, que rodeaba a su cráneo.


    
      
    


    Poco a poco la parte superior de su cabeza estaba siendo descubierta y con ella las profundas marcas de los clavos de la corona aparecieron.


    
      
    


    Christopher, muy sorprendido por lo que vio, se acercó a ella y se inclinó delante de ella. Miró a la frente de Roxanne por mucho tiempo y vio marcas profundas de los clavos en su piel.


    
      
    


    -Aquí está la respuesta a tu pregunta.


    
      
    


    Dijo levantando los ojos azules y mirando a la cara del combatiente aturdido. De nuevo Christopher sintió lástima de su amada. Se preguntó cuánto debía de haber sufrido con la corona de clavos contra la cabeza.


    
      
    


    -¡Desgraciado! ¡Armany IV es un desgraciado!


    
      
    


    Se puso de pie sosteniendo su espada, pero no se la quitó de la cintura. Roxanne se levantó a toda prisa y se acercó al guerrero. Se dio cuenta de que parecía molesto después de que sus ojos habían visto las cicatrices en la cabeza.


    
      
    


    Temía que volviese a alimentar en su interior el espíritu de venganza contra el Rey.


    
      
    


    Mantuvo su brazo y luego pidió clemencia del emperador.


    
      
    


    -Por favor soldado, no te atrevas a hacer nada contra el Rey para tratar de vengar estas cicatrices.


    
      
    


    Christopher miró dentro de sus ojos y casi derramó una lágrima en su rostro.


    
      
    


    Pronto él quiso salir de ese lugar, al ver la imagen de Roxanne en aquel estado deprimente. Los cabellos de Roxanne estaban ganando más volumen y longitud, pero todavía no habían alcanzado el tamaño que tenían antes de que se cortaran con una tijera de hierro.


    
      
    


    -Está bien.


    
      
    


    Finalmente asintió y caminó hacia la puerta de la choza. Se detuvo un momento y miró hacia la puerta cerrada.


    
      
    


    -Te cuidas, Roxanne Oliver.


    
      
    


    Ella sacudió su barbilla, asintiendo al aviso del combatiente. Luego Christopher salió de la habitación sin mirar hacia los lados. Roxanne miró al suelo, al oír los pasos de Christopher ir cada vez más lejos.
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    NOTICIA DE EMBARAZO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Salete, me has abandonado! ¿Por qué no has vuelto a la cabaña?


    
      
    


    Le preguntó abrazándola en el inicio del camino hacia la puerta. Echaba de menos a la vieja. Salete era la única persona que Roxanne podía contar en su vida. Ella sabía que el soldado Christopher también estaría siempre presente en su vida, pero ahora tenía otros planes. Tenía una esposa que cuidar, en fin, tenía una familia que llevaría su nombre.


    
      
    


    E incluso si el soldado no la tuviera, nunca podría estar junto a Roxanne. Él estaría en peligro si el Rey se enterara de todo. La ex Reina nunca querría verlo en peligro.


    
      
    


    -¡Señora, no es fácil venir a esta montaña a menudo! - Murmuró. - No siempre puedo salir de ese palacio sin que las autoridades me pregunten a dónde voy. ¡Usted sabe muy bien! Vivió lo suficiente allí para conocer las reglas.


    
      
    


    Roxanne asintió y entró en la cabaña. Estaba el clima enfriando rápidamente y Roxanne se inclinó ante la estufa, tratando de encender el fuego en unos troncos. Sólo quería calentar el lugar.


    
      
    


    La sierva del emperador se quedó de pie en medio de la habitación y observó a la habitante de la cabaña, con poca intimidad con el fuego. Roxanne no era perfecta para encender el fuego, pero podría hacerlo con un poco de paciencia y persistencia.


    
      
    


    -Señora tengo noticias de mi primo Christopher y su familia.


    
      
    


    Al oír esto, Roxanne miró en dirección de Salette y mantuvo su mirada en ella. Así que se levantó suavemente.


    
      
    


    -¿Noticias del señor Christopher?


    
      
    


    


    
      
    


    Parpadeó confundida, ese nombre la estremeció por dentro. Sintió nostalgia del soldado, después de pasar un par de meses desde la última vez que lo vio, cuando la descubrió allí.


    
      
    


    Después de eso, él nunca volvió a esa cabaña. Siempre trató de averiguar por noticias sobre Roxanne en secreto a través de su prima Salette.


    
      
    


    -Sí, tengo noticias de él. - Dijo entonces.


    
      
    


    Los ojos azules de Roxanne continuaron estancados en la cara de Salete y la criada miraba con miedo.


    
      
    


    -Él será padre. Su esposa Anabelle está esperando un bebé.


    
      
    


    La mano de la chica sostuvo su frente. Roxanne comenzó a caminar hacia un lado, completamente sin sentido. Trató de sonreír ante la noticia, pero no podía formar una sonrisa decente en sus labios.


    
      
    


    -Estoy feliz por ellos. - Miró hacia abajo. - Admito que esta noticia me sorprendió, pero me gusta que su primo es muy feliz junto a su esposa e hijos.


    
      
    


    Salete sonrió.


    
      
    


    -Mi primo Marjorie está muy contenta con la llegada del heredero de su hermano. Ella ha comenzado a bordar una hermosa manta para el niño.


    
      
    


    -Marjorie siempre es muy amable. - Miró hacia abajo de nuevo. - Me imagino lo mucho que debe ser feliz con el embarazo de su cuñada.


    
      
    


    Roxanne disfrutó del fuego en la chimenea y sus ojos se veía tan infelices. Con este embarazo, se dio cuenta de que Dios había puesto fin a la única esperanza de su amor prohibido por el soldado Christopher.


    
      
    


    Porque algo más grande lo unía a su esposa Anabelle a partir de entonces. El mero hecho de la llegada de un recién nacido denotaba eso.
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    REGRESO A LA CABAÑA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El fuego en la chimenea ardía sin parar. Con él crepitaba y un poco de humo salía en la sala de la chimenea.


    
      
    


    En ese momento, Roxanne estaba sentada en la silla frente al fuego. Su mirada se congeló en el fuego. Ella no podía moverse en su asiento, estaba totalmente anestesiada ante una chimenea apagada. Pero su congelación no se debió al frío alrededor de la cabaña, sino porque no estaba sola.


    
      
    


    El soldado estaba de pie junto a la ventana, mirando hacia fuera de la casa. Tenía el antebrazo apoyado contra una pared de madera. Su mente estaba muy lejos.


    
      
    


    -Yo ya sé todo. Salete me dijo que dará a luz un hijo tu esposa.


    
      
    


    Él miró hacia abajo a sus manos y ella se quedó en silencio de nuevo. No podía mirar a la imagen de Christopher en el costado.


    
      
    


    Él dio un puñetazo contra la pared y se acercó a uno de los lados. Volviendo a Roxanne.


    
      
    


    -Siempre soñé tener un hijo. - Hizo una pausa. - Pero si él viniese de tu vientre.


    
      
    


    Roxanne se levantó, lleno de rabia. Tomando la camisa oscura del soldado, tirando de él hacia atrás.


    
      
    


    -¡Vete! ¡Por favor, vete a vivir tu vida y olvídate de que existo!


    
      
    


    Comenzó a sollozar.


    
      
    


    -¡Eso hijo nunca podría salir de mi cuerpo!


    
      
    


    Se volvió hacia ella y aferró a su rostro, haciendo que lo encare, incluso con los ojos llenos de lágrimas. El soldado había ido allí sólo para decirle sobre el embarazo. Christopher no quería que ella supiera la noticia de todos modos. Pero era tarde porque su amada ya sabía todo. Salete no había frenado su lengua.


    
      
    


    -Yo aún te amo Roxanne. No tengo la culpa si aún no puedo evitar olvidarte.


    
      
    


    Él la soltó y se dirigió hacia un lado. Completamente sin rumbo.


    
      
    


    -Pero voy a alejarme de ti. Voy a vivir con dignidad junto a mi esposa y mi hijo. Porque ellos me necesitan, y yo los necesito.


    
      
    


    -¡Hazlo! - Se limpió las lágrimas y trató de levantar la cabeza con dignidad. - Debes honrar a tu esposa y ahora a tu hijo, como has estado haciendo. Debido a que ni ellos ni nosotros tenemos la culpa de todo lo que pasó en nuestras vidas.


    
      
    


    Miró a su imagen.


    
      
    


    -Yo sólo culpo al destino por habernos unido y luego habernos separado de forma abrupta.


    
      
    


    Christopher bajó la cabeza y se dirigió hacia la puerta principal. No tenía palabras para desear incluso a ella un adiós o buenas noches. Él fue devastador con esta conversación. Roxanne se acercó a la silla y se sentó sobre ella, sintiendo sus piernas débiles. Quería creer que algún día podría ser feliz de nuevo. Sin embargo, ella no tenía esperanzas de que algún día eso realmente pasara.
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    UN PARTO DIFÍCIL


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    - ¡Va, señora Anabelle! ¡Más fuerte!


    
      
    


    La joven oía los gritos de Salette durante el parto. La mujer estaba sentada en la cama con la espalda arqueada sobre una montaña de cobertores. Las piernas se abrieron y levantaron por encima de las almohadas a cada lado. Anabelle tenía un camisón blanco, suspendido a la altura de sus muslos. Su largo pelo oscuro recogido por un rodete desordenado. En ese momento, la esposa del soldado sintió mucho dolor y llenaba a sus mejillas con aire y soplaba luego tratando de aliviar sus contracciones.


    
      
    


    -¡No puedo! ¡Siento mucho dolor!


    
      
    


    Murmuró mientras sujetaba firmemente la mano de su cuñada.


    
      
    


    -¡Fuerza, Anabelle! - Marjorie exclamó mientras mojaba el paño en un recipiente con agua y luego lo pasaba en la frente de la mujer embarazada. Anabelle exudaba suficiente. Su camisón estaba mojado y sin ella querer hacerlo.


    
      
    


    -¡Mi hijo! - gritó agarrando un lado de su vientre redondo. -¡Fuera de la barriga de mamá! ¡AAAAAYYY! ¡Me duele mucho!


    
      
    


    Ella apoyó la cabeza en la almohada y suspiró, sosteniendo la mano más fuerte de Marjorie, casi la trituraba junto con su dolor.


    
      
    


    Desde entonces, Salette, ya era experimentada con nacimientos de bebés, sabía que estaba siendo un parto muy difícil. El niño debería haber dejado el vientre de la madre. Entonces ella comenzó a preocuparse y miró hacia su prima.


    
      
    


    -¡Ve a buscar un poco más de agua caliente!


    
      
    


    Marjorie apresuradamente salió de la habitación y vio a su hermano Christopher nervioso, de pie en el pasillo, caminando de un lado a otro.


    
      
    


    Tenía las manos apoyadas detrás de su cuello y miró hacia arriba, haciendo sus oraciones en silencio.


    
      
    


    Mirando de reojo, vio a su hermana caminar hacia la cocina. El soldado se dirigió a toda prisa a ella e hizo una barrera con su propio cuerpo.


    
      
    


    -¿Cómo está Anabelle y mi hijo?


    
      
    


    Marjorie miró con suspicacia.


    
      
    


    -Cálmate, hermano. El niño está todavía dentro de ella.


    
      
    


    Christopher miró a un lado.


    
      
    


    -¿Qué parto lento es este? ¡Mi hijo debería haber nacido!


    
      
    


    La mano de Marjorie tocó un lado de la cara de su hermano y ella lo miró con lástima.


    
      
    


    -Christopher sé paciente. El parto no es tan simple como parece. Anabelle está teniendo dificultades para parir al niño. Tenemos que tener un poco de paciencia. Ahora tengo que calentar un poco más de agua.


    
      
    


    Ella retiró la mano de su rostro y se dirigió hacia la cocina. Christopher miró a su hermana y luego marchó hacia el otro lado. Se puso de pie ante la puerta cerrada de la habitación donde se está llevando a cabo el nacimiento y oyó los gritos de su esposa de dolor.


    
      
    


    -¡Ayúdame Salete! AYYY !!! ¡Está doliendo mucho!


    
      
    


    Agonizando, Christopher se apartó de la puerta, tomando unos pasos hacia atrás. Todavía aturdido y molesto, volvió al medio del pasillo y se quedó allí hasta que llegara la noticia de su esposa y su hijo, que estaba por venir al mundo.
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    El parto llevó horas. La noche se acercaba y el dolor de Anabelle no disminuyó, por el contrario, aumentó junto con su pérdida de sangre.


    
      
    


    Salete estaba cada vez más preocupada y actuó con movimientos acelerados para tratar de ayudar a la esposa de su primo para traer al niño al mundo. Marjorie estaba de pie junto a la cama y humedecía la frente de Anabelle con agua tibia y la joven se quedó llorando, más duro y desesperada, ya no soportaba esa situación angustiosa.


    
      
    


    Lo único que quería era ver era a su primogénito en sus brazos y sonreírle.


    
      
    


    -¡Dios mío, no puedo soportarlo!


    
      
    


    Exclamó con los ojos regados por las lágrimas.


    
      
    


    El dolor era tan grande y su pérdida de sangre más.


    
      
    


    Apenas dos horas después, los gritos terminaron. Todos los ruidos que venían de la habitación terminaron.


    
      
    


    Christopher miró hacia la puerta del dormitorio y vio a su hermana Marjorie, dejando el lugar, caminando con pasos bloqueados. Sus piernas estaban con pocos movimientos. Se quedó mirando la pared en estado de shock.


    
      
    


    Sagaz, el soldado se dio cuenta de que algo andaba mal, porque ya no escuchó los gritos de su esposa. Y probablemente no se había quedado dormida.


    
      
    


    -Dime ¿qué le pasó hermana?


    
      
    


    Le preguntó entre dientes y sosteniendo sus muñecas. Marjorie se quedó en silencio y miró hacia abajo. Christopher sabía la respuesta a su pregunta. Pero él no quería creerlo.


    
      
    


    No me digas que ella y mi hijo...


    
      
    


    Marjorie interrumpió.


    
      
    


    -Anabelle no sobrevivió al parto sin antes tener el bebé...


    
      
    


    Ella se quedó sin aliento.


    
      
    


    -El niño quedó atrapado en su vientre y ambos están muertos.


    
      
    


    Christopher se volvió hacia un lado y dio varios golpes en la pared del pasillo. Su frente apretada contra el marco y se rindió a sus lágrimas de la pérdida y el dolor.


    
      
    


    Un nacimiento que era para traer un heredero y alegrías, sólo le trajo desgracias y tristezas.
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    AHOGANDO SUS PENAS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En trajes oscuros, Christopher estaba de luto. Sentado en el sillón de su casa, en frente de la chimenea crepitante. Había sido un día pesado, triste y difícil para él. Debido a que horas antes, acababa de enterrar el cuerpo de su esposa con su hijo muerto en su vientre.


    
      
    


    Se dio cuenta de que Anabelle era tan hermosa hasta con los ojos cerrados. Parecía que estaba dormida, y ella abriría los ojos al día siguiente y despertaría a su vida rutinaria con el cónyuge.


    
      
    


    Agarrando una copa de vino, Christopher vio que todo era una fantasía. Ahora él era viudo, al igual que su hermana Marjorie lo era.


    
      
    


    Eran dos infelices en el amor, ambos se habían casado y perdieron sus parejas tan temprano sin tener herederos.


    
      
    


    Tratando de ahogar sus penas, el soldado llenó su taza de vino sin control y bebió como si bebiera un simple vaso de agua.


    
      
    


    De hecho, él quería sentirse borracho para no recordar su presente o su pasado, porque ambos sólo le traían tristeza.
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    UN ABRAZO RECONFORTANTE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Salete decidió llevar la triste noticia de la muerte de Anabelle y el niño durante el parto a Roxanne. Aun amando al soldado, Roxanne nunca quiso tanta miseria a su vida. Estaba conforme con que el soldado tuviera un primogénito con su esposa.


    
      
    


    Impresionada por el evento desastroso, Roxanne quería ver a Christopher. Ella tenía que apoyarlo en este momento tan triste para el guerrero.


    
      
    


    Consciente de la cita, Christopher todavía en trajes oscuros, como tributo a las muertes de su esposa e hijo, asistió el antiguo templo, fue de la misma manera, igual que cuando había visto por primera vez después de la muerte de Roxanne con la corona de clavos.


    
      
    


    Con la cabeza gacha, Christopher se detuvo en medio del templo y se quedó allí, a la espera de su presencia.


    
      
    


    En poco tiempo, oyó ruidos de pasos detrás de él. Luego se volvió y vio a su caminar en pasos consecutivos hacia él. Roxanne seguía ocultando su rostro con la bufanda oscura y siempre llevaba un vestido marrón.


    
      
    


    Sin decir una palabra, ella lo abrazó con fuerza y le devolvió el abrazo, apretando contra su cuerpo. Ambos fueron rodeados el uno al otro por minuto. Roxanne sintió las lágrimas de Christopher bajando mientras sollozaba profundamente sobre el hombro de ella.


    
      
    


    Movida por el sufrimiento de su amante, ella comenzó a llorar también. Se imaginaba que estaba sufriendo mucho por la pérdida de la esposa ejemplar y su primogénito. El soldado nunca pensó en tener un hijo y pensó que estaría anhelando este sueño hace unas semanas.


    
      
    


    Trató de controlar sus lágrimas, el soldado se enderezó y miró a la cara de Roxanne. Ella frunció los labios y susurró con una voz triste.


    
      
    


    -Lo siento, soldado...


    
      
    


    Él entrecerró los ojos y no dijo nada. Tocó su frente contra la de ella y se quedó unida en el dolor.
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    HUYENDO DEL EMISARIO DEL REY


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Con los ojos muy abiertos, Roxanne miró hacia donde oyó ruidos de patas de varios caballos. Ella conocía esos estampidos desde lejos. Ellos parecían ensayados. Ella pensó que eran las tropas del Rey que se acercaban. Ella inmediatamente arrojó su cuerpo hacia atrás y se escondió detrás de un árbol. Pero ella mantuvo los ojos azules en la misma dirección y vio a cuatro caballos negros acercándose, llevando a tres soldados de la guardia real, fuertemente armados.


    
      
    


    Uniformados con colores dorados y rojos y entre ellos estaba el emisario del emperador, el Sr. Louis. Caminó alrededor, buscando algo, pero no sabía exactamente qué.


    
      
    


    Descendiendo, Roxanne se agarró el pecho y cerró los ojos. Como muerta, sin mover un brazo o una pierna mientras deseaba que las tropas se fueran lejos.


    
      
    


    El miedo hizo latir a su corazón y ella casi se echó a llorar de desesperación, preguntándose si la encontraban por ahí, con seguridad se la llevarían al castillo blanco para entregarla en manos del Rey Armany IV.


    
      
    


    Incluso con los ojos bloqueados, Roxanne Oliver pensó que no podía soportar otra corona de clavos en la cabeza.


    
      
    


    Si eso sucediera de nuevo, su muerte era segura.


    
      
    


    Los caballos negros estaban lejos y el ruido de sus patas desapareció.


    
      
    


    Desde entonces, la mirada azul de Roxanne se abrió. Miró a su alrededor del bosque y no vio ninguna señal de ellos. Se puso de pie y corrió hacia su cabaña.


    
      
    


    Llegando a la misma, ella se sorprendió por los objetos revueltos. Habían estado allí. La residente se desesperó y corrió a la cocina y vio a su comida volcada sobre la mesa. Los soldados habían comido parte de su comida y fruta.


    
      
    


    Ella entró en la habitación y se detuvo anestesiada. Ya sabía que no podía quedarse allí. Era peligroso para ella. Los soldados reales y el emisario Louis podían regresar allí y verla con vida.


    
      
    


    Deslizando el dorso de la mano derecha a través de sus labios rosados, Roxanne corrió a su humilde habitación y comenzó a recoger algunos objetos que Salete le traía. Ella hizo un paquete rápido de ropa y corrió a través de la cabaña, hacia la puerta.


    
      
    


    Se puso de pie frente a ella y miró alrededor de la montaña. Los árboles verdes le trajeron la paz, pero el fantasma del Rey y toda su soberanía no.


    
      
    


    Roxanne Oliver tuvo que esconderse de él otra vez.


    
      
    


    ¿Hasta cuándo?
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    EL DESENCUENTRO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Agonizado por un extraño sueño que tuvo la noche anterior, Christopher decidió regresar a la cabaña donde Roxanne residía. Él descendió de su caballo negro y lo dejó libre alrededor de la casa. Sabía que su animal no deja el lugar sin él.


    
      
    


    Las suelas de las botas del soldado pisaron las hojas secas mezcladas con hojas verdes, que han caído recientemente de las ramas de los árboles. Se inclinó ante una rama hacia adelante y se dirigió a la puerta principal de la cabaña.


    
      
    


    Llamó a la puerta de madera y esperó a que Roxanne abriera. Pero ella no hizo lo que imaginaba.


    
      
    


    Christopher frunció el ceño y se acercó al lado, miró por la ventana y vio la cabina revuelta. La silla de madera estaba tirada.


    
      
    


    La desesperación le dio un codazo. Corrió hacia la puerta y la empujó con el codo, tomó su espada y la levantó, miró a las esquinas de la cabaña con el miedo. Temido de ver a Roxanne en peligro o asesinada por gente cruel.


    
      
    


    -¡Roxanne!


    
      
    


    Exclamó tomando unos pasos hacia la cocina y vio las cosas demasiado desorganizadas. Algunos alimentos rodaban sobre la mesa.


    
      
    


    -¡Roxanne!


    
      
    


    Gritó más fuerte y volvió su cuerpo alrededor, corriendo hacia la habitación de la joven. Allí vio la cama doble vacía. En la mesa de al lado, había objetos.


    
      
    


    -Roxanne, ¿Dónde estás?


    
      
    


    Murmuró y se volvió a la cama. Caminó lentamente hacia ella, al ver una banda blanca que la chica utiliza para envolver alrededor de la cabeza, tratando de ocultar sus cicatrices. Su mano sostenía la faja blanca y la miraba presa en su palma.


    
      
    


    Imaginó que Roxanne estaba fuera, podría haber huido de nuevo o alguien podría haberla llevado con él.


    
      
    


    Apretó la faja entre los dedos y cerró los ojos.


    
      
    


    Su amada se había distanciado de su vida sin permiso sin el menor rastro.
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    Capítulo 18


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL PARADERO DE ROXANNE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sabiendo que su primo estaba esperando en el jardín del palacio, Salete pudo estar ausente de la cocina del castillo por un momento y se dirigió a toda prisa hacia el jardín, por las escaleras que conducían a él.


    
      
    


    Mirando adelante, vio a su primo Christopher, de pie alrededor de una enorme fuente con aguas verdes. Miles de hojas amarillas estaban caídos sobre el agua, después de que la fuerza del viento las colocara allí. Así colocaba un paisaje sobre el lago hermoso y tranquilo.


    
      
    


    El soldado, con las manos en la cintura, miró hacia atrás y vio a su prima en uniforme de sirviente del palacio. Llevaba un vestido negro con delantal blanco y en su cabeza llevaba una gorra blanca con volados en los bordes.


    
      
    


    -Christopher, ¿Qué estás haciendo aquí?


    
      
    


    Preguntó, al ver que su primo nunca lo había buscado en el castillo del emperador antes. Poco se imaginaba del motivo de su visita pensando que debería ser muy grave.


    
      
    


    Con todo listo, Christopher miró a su prima y se acercó a ella con euforia.


    
      
    


    -Prima Salette, quiero tener noticias de Roxanne.


    
      
    


    Bajó la voz, mirando a su alrededor. Él sabía que el nombre no debe ser pronunciado en el castillo y mucho menos con ella.


    
      
    


    Sin embargo Salete puso sus manos en sus labios y pronunció.


    
      
    


    -No sé más sobre su paradero. Ella simplemente desapareció como el humo en el cielo de la cabaña.


    
      
    


    Miró a su alrededor, hablando más bajo que el primo de sangre.


    
      
    


    El soldado suspiró, apoyando una mano en su espada. Se quedó mirando la cara de la vieja y preguntó.


    
      
    


    -¿El Emperador la encontró de nuevo?


    
      
    


    Ella sacudió la cabeza, rechazando esta hipótesis.


    
      
    


    -Eso no. Si no habrían ocurrido rumores acerca de esto en el castillo.


    
      
    


    Mirando más preocupado, Christopher caminó hacia un lado y se detuvo frente a la fuente, miró hacia abajo en el agua verde del lago y le guiñó un ojo. Pensó en Roxanne. Por dónde la joven estaría caminando. Así solo y sin protección. Temía que el Rey Armany IV acabara de descubrirla de nuevo y por lo tanto condenar su vida a la muerte como en el pasado.


    
      
    


    Sin intervalo, él levantó la vista y se quedó mirando el cielo azul por encima de la cabeza y suplicó.


    
      
    


    -Dios, protege a esa mujer.


    
      
    


    Al oír esto, Salete vino y se puso en la parte posterior de su primo.


    
      
    


    -Todavía la amas, ¿no?


    
      
    


    Sin parecer sorprendido por la pregunta, Christopher se volvió hacia su prima y sus ojos oscuros miraron a su rostro cansado, y arrugado.


    
      
    


    -Siempre la he amado.


    
      
    


    Salete sonrió ante la confesión de su primo, pero pronto ella se puso seria y dijo a sabiendas.


    
      
    


    -Es una lástima que nunca podrás vivir este amor. La señora Roxanne sigue siendo la esposa del Rey. Él la condenó a muerte, pero no la dejó libre para vivir junto a otro hombre.


    
      
    


    La mano de la criada alisó el musculoso brazo del soldado frente a ella.


    
      
    


    -¡Sigo pensando que deberías olvidarte de ella! Como también te debe olvidar, ¡primo Christopher!


    
      
    


    Sus labios se volvieron más firmes y él permaneció en silencio. El soldado Christopher sabía que Salette tenía razón en asumir esas cosas. El joven tenía la certeza de que Roxanne Oliver nunca podría ser su esposa en la vida real.
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    LA DECEPCIÓN CON LA AUSENCIA DE SU AMADA


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -No has querido comer. -Marjorie caminó por la habitación y se sentó en el sofá. Miró a la imagen de su hermano sentado junto al fuego y continuó diciendo. - Ahora estás allí, bebiendo salvajemente.


    
      
    


    Pero Christopher ignoró la suave voz de su hermana y se quedó mirando el fuego en el hogar, ya que casi se había devorado su botella de licor entre los labios.


    
      
    


    -¡Ahora no me molestes hermana!


    
      
    


    Parecía enojado. Marjorie le reprochó con ojos sombríos.


    
      
    


    -Hermano, no se puede tratar de resolver sus problemas si se hunde en la bebida. Tras la muerte de Anabelle y el niño, usted bebe casi todos los días.


    
      
    


    Christopher le dio una mirada dura él resopló otra vez y volvió la botella a los labios. El líquido marrón corrió por la comisura de los labios y se limpió con el puño.


    
      
    


    -Es precisamente por eso que bebo. - Miró el fuego salvaje en la chimenea. - Para tratar de olvidar todos tus problemas y todo el sufrimiento que mi destino me presentó sin piedad alguna.


    
      
    


    Marjorie miró a su regazo y vio la tela blanca de su camisón de algodón. Se puso de pie con la cabeza baja, diciendo.


    
      
    


    -Cuando mi marido murió en el campo de batalla, pensé que no debía soportar todo este dolor, sabiendo que estaba muerta.


    
      
    


    Ella levantó la cabeza y miró hacia adelante. Tenía los ojos cristalinos. Ella casi gritó en ese momento.


    
      
    


    -Luego el tiempo pasó y me di cuenta de que la muerte no era el final para él y no para mí.


    
      
    


    Marjorie miró el perfil de su hermano y continuó diciendo.


    
      
    


    -Christopher, creo que un día, todos vamos a cumplir en el Reino de los Cielos. Usted encontrará a Anabelle y a su primogénito que nunca conoció. - Hizo una pausa. - Y usted también encontrará a Roxanne Oliver.


    
      
    


    Ahora él bajó la cabeza y pensó en decirle toda la verdad a su hermana, decirle que Roxanne estaba viva. Ella había resistido a la corona de clavos.


    
      
    


    Sin embargo, con sus pensamientos, incluso con algunas dosis de licor, prefirió guardar silencio y omitir a su hermana la verdadera historia de la muerte de Roxanne Oliver.


    
      
    


    Christopher pensó que no habría necesidad de que se supiera toda la verdad en ese momento.
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    FESTIVAL MEDIEVAL


    
      
    


    


    
      
    


    Unos meses más tarde...


    
      
    


    


    
      
    


    Antorchas y construidas por varias manos femeninas y masculinas. Algunas mujeres bailaban alrededor de un círculo al son de arpas, violines y tambores. La pequeña plaza central de un pueblo se llenaba de gente durante la noche.


    
      
    


    El sol comenzaba a despedirse de las montañas y la gente estaba todavía allí, admirando tanta festividad de un pueblo humilde. Muchos de ellos estaban contentos con lo que tenían.


    
      
    


    Una mujer en su vestido marrón caminaba lentamente entre la gente. El borde de su vestido casi arrastrado por el suelo. En la cabeza tenía una bufanda oscura, que cubría toda la cabeza y parte de su rostro, solamente sus ojos estaban a la vista.


    
      
    


    Mirando hacia el círculo, vio las bellas bailarinas que bailan con sus coloridos vestidos.


    
      
    


    Cada uno de ellas llevaba un color de ropa y sobre sus cabezas tenían hermosas guirnaldas.


    
      
    


    Fue una fiesta sencilla llena de alegría en un pueblo golpeado por la pobreza.


    
      
    


    Mirando hacia un lado, Roxanne tenía el espejismo del emperador entre las personas. Ella sentía que estaba caminando detrás de ella, persiguiéndola con su traje rojo, bordado con hilo de oro.


    
      
    


    La imagen del Rey, aunque sólo en su mente, siempre le daba miedo. Se había convertido en una maravilla para ella, a pesar de estar tan lejos.


    
      
    


    Desde entonces, los pasos de Roxanne empezaron a ser más rápidos. Sostuvo la falda de su vestido y miró hacia atrás, mirando la gente detrás de ella.


    
      
    


    Los sonidos de los tambores aumentaron sus pasos también. Quería salir de ese lugar y de todo el mundo.


    
      
    


    No se sentía segura y menos en un lugar público y lleno de seres humanos. Temía que algunos de ellos pudieran reconocerla y darla como basura sin piedad al Rey.


    
      
    


    Siguió caminando hacia adelante y con pasos cada vez más rápidos. Miró hacia atrás de nuevo y cuando miró hacia el frente, su cuerpo chocó con la parte trasera de un caballero con trajes oscuros. Veía el espectáculo desde lejos.


    
      
    


    Disculpe señor.


    
      
    


    Ella murmuró, sin levantar la vista. El hombre inmediatamente se volvió hacia ella. Él miró a su cara y vio sus ojos azules. Ella incluso escondió la nariz y los labios con un pañuelo negro.


    
      
    


    -¡Roxanne!


    
      
    


    Él exclamó. Pronto el joven levantó la vista y se encontró con el rostro impresionado del soldado.


    
      
    


    -Señor Christopher.


    
      
    


    Exclamó mirando atrás. Miró a su alrededor y sacó a la joven de la muñeca, la llevó fuera de la multitud de personas. Christopher conocía bien el lugar y sabía de los lugares más seguros para un fugitivo.


    
      
    


    Aturdida, Roxanne permitió que la llevara a un callejón que conducía directamente a un pasillo que une ambos lados de un mueble de pared de dos lechos de piedras.


    
      
    


    Se apoyó contra la pared y se puso delante de ella. Christopher no creía que después de meses su amada de nuevo estuviera delante de él, y ahora él estaba mirando a sus ojos azules con ternura y expresivos hacia él.


    
      
    


    


    
      
    


    Roxanne se quedó mirándolo en silencio. Ella no sabía qué decir. Dentro de su pecho su corazón caía en contradicción con su latido del corazón. Quería saltar sobre su cuello y decirle que lo amaba más que a nada. Sin embargo, su buen juicio le impidió hacerlo.


    
      
    


    -¿Por dónde has estado todo este tiempo? Dejaste esa cabaña sin la menor señal de tu salida.


    
      
    


    El caballero respondió. Sin dejar de mirar. Ella le dio una mirada aterradora y dijo.


    
      
    


    -Los guardias reales llegaron a la choza. Yo no podía quedarme allí más e incluso volver para dejar una nota.


    
      
    


    Los ojos de Christopher brillaron dispares. Movió las manos de la cara de su amada y bajó el pañuelo negro de sus labios. Sus dedos suavizaron los lados de la cara y confesó con su voz ronca y sensual.


    
      
    


    -Yo tenía miedo a perderte...


    
      
    


    Sus labios se quedaron abajo y encontraron los de ella con fervor. Roxanne cerró los ojos y dejó su cuerpo suavizar contra la pared. Sus brazos rodearon la cintura del soldado, ya que sus lenguas se calentaban una contra otra.


    
      
    


    Un suave gemido escapó de sus labios y ella continuó besando incontroladamente.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Christopher nunca había dejado de ser su más grande deseo. Nunca.


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    [image: COROA DE FERRO ]
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    NOCHE DE AMOR EN LA CAVERNA


    
      
    


    


    
      
    


    -Ahora estoy escondida en esta caverna.


    
      
    


    Informó y el soldado miró a su alrededor y vio paredes de rocas frías y silenciosas. En el suelo había una cama hecha de mantas y más hacia el lado, había un poco de leña, que era la hoguera de Roxanne para calentarse del frío por la noche.


    
      
    


    Al ver la falta de comodidad tal, Christopher suspiró y miró a la habitante de allí.


    
      
    


    -No puedes seguir viviendo aquí. ¡Es peligroso Roxanne!


    
      
    


    Ella bajó la cabeza.


    
      
    


    -Yo no tengo a dónde ir. Este es el único lugar seguro para que continúe escondiéndome del Rey.


    
      
    


    Pero Christopher suspiró en las paredes.


    
      
    


    -Vuelve a vivir con nosotros. Marjorie entenderá tu regreso. Ella es una persona de buen corazón, te dará la bienvenida, incluso después de todo.


    
      
    


    Negativamente, Roxanne sacudió con la cabeza.


    
      
    


    -No los puedo poner en peligro. Yo no quiero que estés involucrado en esto. Esta es una vida que elegí para mí.


    
      
    


    Miró hacia abajo de nuevo y se acordó de su protección y comodidad junto a su padre el duque. Anhelaba ese momento.


    
      
    


    Christopher se acercó, insistiendo, tomando los antebrazos de la joven y sacudió con entusiasmo.


    
      
    


    -¡Huyamos!


    
      
    


    Con miedo, ella negó con la cabeza y miró a un lado.


    
      
    


    -No puedo. ¡No quiero destruir tu vida! - Levantó la vista y lo miró fijamente a los ojos. - Me tienes que olvidar.


    
      
    


    Ella trató de salir de sus brazos.


    
      
    


    -Yo temo que el Rey puede hacerte algún daño a usted por mi culpa. ¡Por favor olvídame! ¡Será mejor para su vida! ¡No quiero que pierdas la vida o la libertad por mí, soldado!


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Nunca te olvidaré! ¡Aunque traigan mil esposas o mil años y voy a ser el mismo camino! - La miró fervientemente. – Amarte como un loco.


    
      
    


    Dijo agarrando la barbilla de Roxanne. Ella lo miró con sorpresa y dio la bienvenida a sus labios con los suyos.


    
      
    


    Momentos después, se inclinó y encendió el fuego entre los troncos y un pequeño fuego comenzó a calentar el recinto. Acostado más abajo, miró a un lado y vio a Roxanne de pie, observando en silencio.


    
      
    


    El soldado se puso de pie y caminó hacia ella, manteniendo su ojo voraz en la imagen dulce de la joven, vacilante. Ella sabía lo que esa mirada y esos pasos representaban. Pero la hermosa Roxanne esperó a su amado parado delante de ella y mirando a su cara más de cerca.


    
      
    


    Tocó el velo oscuro y lo tiró suavemente de su cabeza. Su pelo miel bajó a la altura de los hombros. Se quedó mirando las cicatrices en la frente y la besó con ternura y compasión. Roxanne simplemente cerró los ojos tanto por el afecto y el apego.


    
      
    


    Roxanne relajó los brazos mientras los dedos de Christopher comenzaron a abrir su vestido en la parte frontal. El vestido marrón bajó por sus piernas y se quedó completamente en el piso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Observó el interior de un camisón blanco a la luz, que siempre mantuvo escondido debajo de su vestido marrón.


    
      
    


    La mano de Christopher le tocó el hombro izquierdo y se deslizó hacia abajo, buscando su pecho dentro de la tela de jersey. Presionó con la mano cerrada y Roxanne cerró los ojos, suspirando con placer. Eran una delicia esos movimientos de la mano de su amado.


    
      
    


    Con mutuo acuerdo, él la cogió en sus brazos y la llevó a la cama en el suelo. El lugar era difícil y no tan cómodo para una noche de amor.


    
      
    


    Sin embargo, ellos no se preocupaban por él. La comodidad en sus camas sería menor para ambos. Todo lo que querían era sólo amarse lo demás no importaba y mostrarse uno a otro lo mucho que todavía se querían y amaban de verdad.


    
      
    


    Christopher estaba arrodillado desnudo detrás Roxanne y él ayudó a quitarse el camisón. Lo hizo por encima de su cabeza.


    
      
    


    Las llamas de la hoguera y aumentaron el deseo entre ellos también. Acercó la cara en su hombro izquierdo, la barbilla se deslizó por la suave piel de su pareja. Y donde sus labios iban daban besos suaves sobre la piel pálida de la antigua Reina.


    
      
    


    Se estremeció y miró hacia su hombro, tratando de mantenerse al día con todos los movimientos de los labios de la amada.


    
      
    


    Por último, Roxanne miró hacia arriba y cerró los ojos azules. Cuando sintió sus costillas ser acariciadas lentamente y luego con agresión de los dedos de su amante.


    
      
    


    Dejó caer una mano y encontró el útero. Roxanne sintió sus dedos hacia abajo cada vez más contra su ingle. Relajó su cabeza cerca de su hombro y soltó un gemido de modo que el dedo medio de su pareja penetró tan profundamente. Él también lanzó un gemido, sintiéndola tan mojada en la mano.


    
      
    


    Roxanne abrió los ojos y soltó otro pequeño gemido. Tenía los ojos encendidos de deseo. Entonces ella le dio la espalda y se sentó en la cintura de su pareja.


    
      
    


    Lo abrazó con calma y lo miró fijamente a los ojos. Sus manos se colocaron para sentarla correctamente, sobre su pene erecto y él entró con calma. Ambos avanzaron mientras se besaban desesperadamente en los labios. Roxanne trató de ahogar sus gemidos mientras se mordía los labios. Sintió su piel ardiendo de deseo.


    
      
    


    Pero el placer era tal que no podía guardar silencio. Él trató de mirarla a los ojos, mientras que la penetra de forma más agresiva y desesperadamente.


    
      
    


    -¡Roxanne!


    
      
    


    Murmuró.


    
      
    


    -Yo he esperado tanto tiempo para tenerte en mis brazos otra vez.


    
      
    


    


    
      
    


    Habló sin aliento. Ella sonrió llena de placer. Y su anhelo por él aumentaba con el timbre de sus susurros y su voz ronca.


    
      
    


    -Yo también, soldado.


    
      
    


    Por último, apoyó la espalda y cayó de espaldas en la cama en el suelo. Sus ojos todavía miraban a su pareja, mientras que Christopher todavía empujaba hacia adelante, sacando y poniendo su pene en ella.


    
      
    


    Estirando el brazo derecho, la ex reina llegó a la espada junto a la ropa del soldado y la sostuvo hacia su pareja. La punta tocaba al amante en su garganta. Él la miró fijamente a los ojos. Ella ordenó.


    
      
    


    -¡Entra y sale dentro de mí, y sin que esta espada traspase tu garganta!


    
      
    


    Ella sonrió malvadamente y miró hacia abajo al acero brillante de la espada hacia los ojos y en la garganta. Christopher mordió la comisura de los labios y dijo con creciente deseo.


    
      
    


    -Nunca desafíes a un soldado, Su Majestad.


    
      
    


    Sintiendo la punta de la espada contra su garganta, Christopher comenzó a mover sus caderas, pensativo. Pero aún podría penetrar a Roxanne sin comprometer su cuello con la espada.


    
      
    


    Debido a que era un juego sexual peligroso y la puso en el camino con su deseo sexual, podría terminar asesinado por su propio descontrol carnal y posesividad incontrolada.


    
      
    


    Aun así, Roxanne sentía que entraba y salía con calma y más tensión. Ellos gimieron juntos.


    
      
    


    Hasta Roxanne finalmente sintió que acababa dentro de ella y ella alcanzó el orgasmo en ese momento. Pensando que estaba en peligro con una espada apuntando a su garganta y, sin embargo, insistió en estar dentro de ella.


    
      
    


    Sintiéndose realizada sexualmente Roxanne bajó la espada y la dejó caer en el suelo. Christopher sonrió y se echó sobre ella, poniendo su frente una contra otra.


    
      
    


    Ella lo miró fijamente a los ojos mientras agarraba sus muñecas y las deslizó por la cabeza de su amada, y él dijo.


    
      
    


    -No deberías haberme desafiado de esa manera.


    
      
    


    Su voz fue cobrando más fuerza.


    
      
    


    -Podría ser un soldado muerto ahora.


    
      
    


    Pero Roxanne trató de empujar a sus muñecas hacia adelante y Christopher continuó la neutralización con su fuerza.


    
      
    


    - Su muerte no se notaría. Nadie te ama soldado.


    
      
    


    Dijo en tono de broma. Él sonrió, deslizando sus cálidos labios sobre los de ella.


    
      
    


    -¿Será así? Me encantaría creer eso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ella trató de decir algo y él la hizo callar con un beso interminable.
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    EL ENCUENTRO EN LA FERIA


    
      
    


    


    
      
    


    El viernes por la mañana, Salete fue a la feria en la corte para comprar algo de comida para la exención del Castillo Blanco.


    
      
    


    La sierva del Rey caminó de tienda en tienda, comprando verduras, frutas, verduras y queso. En el centro de la feria justo, encontró a su prima Marjorie. La joven también estaba allí para comprar algunos alimentos que faltaban en casa.


    
      
    


    -Marjorie, Querida. ¿Cómo están las cosas?


    
      
    


    Ella sonrió a su prima.


    
      
    


    -Gracias a Dios, estamos bien. Mi hermano Christopher ahora parece más alegre. Aunque tiene algunas actitudes extrañas.


    
      
    


    Salete frunció el ceño.


    
      
    


    -¿Cómo que actitudes extrañas?


    
      
    


    Ahora menudo sale de la casa, siempre lleva bolsas de comida con él. Mira, él me pidió que fuera a la feria para comprar más alimentos. Me pregunto para qué tanta comida. Él nunca contesta. Creo que Christopher está ocultando algo.


    
      
    


    Salete sonrió y dedujo que el primo había encontrado a Roxanne. Él debe saber sobre el paradero de la joven desaparecida. La sirviente del emperador se sintió aliviada después de esto y sonrió.


    
      
    


    Ahora Marjorie sacudió su frente.


    
      
    


    -¿Qué estás sonriendo prima Salette?


    
      
    


    -Lo siento, lo siento. - le estrechó la mano. - Yo me acordé de algo divertido durante la conversación.


    
      
    


    -¿Algo gracioso?


    
      
    


    Cuestionó sospechando, aunque sus conversaciones fueron interrumpidas cuando escucharon ruidos fuertes de caballerías y ambos miraban en la misma dirección.


    
      
    


    Las personas a su alrededor hicieron reverencia a Su Majestad que estaba pasando por el lugar, montado en su caballo blanco. Había docenas de soldados con él y por supuesto el emisario.


    
      
    


    El Rey cabalgaba por delante y los otros caballos más detrás de él. Salete y Marjorie fueron diferenciadas por el emperador e incluso se detuvieron al lado de Salette y miraron a la cara de Marjorie. Llevaba un vestido oscuro, trenzas laterales y llevaba un pañuelo negro sobre la cabeza.


    
      
    


    -¿Quién es esta mujer, Salette?


    
      
    


    Puso en dudas a su ama de llaves.


    
      
    


    -Esta es mi prima Marjorie.


    
      
    


    -Prima Marjorie. - Mientras repetía lanzó una mirada maliciosa a la viuda. Le resultaba interesante. Tenía algo más que lo atrajo como un hombre y no como un Rey. Porque un emperador nunca busca a una plebeya.


    
      
    


    Luego habló con gran autoridad.


    
      
    


    -Quiero a esta mujer como mi criada en el Castillo Blanco hoy.


    
      
    


    Marjorie y Salete abrieron los ojos una a la otra y se mantuvieron en silencio.
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    Marjorie se vio obligada a seguir Salete al Castillo Blanco. La orden de un emperador era la orden de un emperador y ¡ay de que le faltara el respeto!


    
      
    


    Al llegar al Palacio Blanco, Marjorie se deslumbró con tanto lujo. Todo era valioso. Objetos puros de plata o de oro. Las habitaciones del castillo eran enormes y había cientos de soldados reales dispersos por todo el castillo. No había lugar que no fuera vigilado.


    
      
    


    Incluso con tanto lujo, Marjorie pensó que Roxanne Oliver había despreciado todo eso para vivir una vida que no era de ella en su humilde casa, junto a ella y su hermano Christopher.


    
      
    


    Al detenerse en la sala principal del castillo, vio el trono del Rey, que estaba vacío. Él todavía no había llegado al palacio. Ella permaneció disfrutando del lugar y luego pensó que su hermano odiaría la idea de verla allí, sirviendo al Rey Armany IV.


    
      
    


    Tan sólo unos segundos más tarde, el emperador llegó a la sala, delante de la entrada principal. Deslizó los pies en la alfombra roja. Se puso de pie ante el altar y se sentó sobre él. Su emisario Louis le acompañó y se puso al lado de su silla. Salete permaneció de pie junto a su prima. Ambas tenían miedo de lo que podría venir adelante.


    
      
    


    


    
      
    


    Pronto el emperador levantó la mano para Salete y dio una breve inclinación de cabeza. La criada entendió que debía irse.


    
      
    


    Entonces la anciana se arrodilló y dejó el lugar, pero antes de irse ella miró a Marjorie y le dio una mirada silenciosa y preocupada. Entonces Marjorie miró hacia el Rey sentado en su trono.


    
      
    


    Se rascó la barbilla con su dedo índice y le dijo a la mujer que estaba delante de él.


    
      
    


    -¡Desde hoy usted será mi criada y amante!


    
      
    


    Los ojos de Marjorie se agrandaron más y las lágrimas se acumularon. Estaba perdida.


    
      
    


    -¡Y no te atrevas a ir en contra de mi voluntad! ¡Yo soy tu majestad y aquí nadie puede ir en contra de mis deseos!


    
      
    


    Su mirada maliciosa desnudó el cuerpo de la mujer de pie ante él. Ella sabía que la quería más como una amante que como empleada doméstica.


    
      
    


    La esposa del actual Armany IV estaba enferma y apenas podía levantarse de la cama.


    
      
    


    -Ahora vas a volver al castillo mañana por la mañana. ¡Estaré esperando aquí por ti!


    
      
    


    Aún aturdida, Marjorie logró hacer una pequeña reverencia al emperador, le dio la espalda y caminó hacia un lado, lo que llevó a la sala del castillo.


    
      
    


    El emisario del Rey la siguió con la mirada. Pensó que sería una de las decenas de amantes de Su Alteza, alrededor del castillo y más allá.
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    Capítulo 23


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA FURIA DE CHRISTOPHER


    
      
    


    


    
      
    


    De regreso a su casa, Marjorie se arrodilló en el suelo y comenzó a llorar desesperadamente a los pies de su hermano Christopher. Sin entender lo que estaba pasando y por qué su hermana estaba tan desesperada, se inclinó ante ella y la miró con cara abatida. Algo muy grave había sucedido.


    
      
    


    -¿Qué te pasó mi hermana? ¿Por qué lloras de esa manera?


    
      
    


    Ella se ahogó con su propio llanto y bajó la cabeza. Esto dejó el soldado nervioso e impaciente. Él le había hecho una pregunta y la pobre simplemente se quedó en silencio, oponiéndose a la respuesta.


    
      
    


    -¡Dilo, Marjorie! ¿Qué está pasando?


    
      
    


    Su voz sonaba áspera para los oídos de Marjorie. Ella se quedó mirando a su hermano. Su barbilla temblaba y la mujer mal conseguía pronunciar las palabras.


    
      
    


    -El R-e-y quiere q-q-que haga de s-s-s-u amante!


    
      
    


    Christopher miró y dio un puñetazo contra el suelo del salón, se puso de pie gritando.


    
      
    


    -¡Eso nunca!


    
      
    


    Caminó hacia la puerta llorando.


    
      
    


    -¡Voy a hablar con él ahora!


    
      
    


    Marjorie se arrastró hacia la puerta gritando con desesperación. Ella temía que su hermano se reuniera con el emperador y le desafiara.


    
      
    


    -¡Por favor, no vayas hermano! ¡No empeores las cosas! ¡Por el amor de Dios!


    
      
    


    Rogó, juntando las manos debajo de su barbilla.


    
      
    


    Obstinado y bastante terco, Christopher desobedeció los ruegos de su hermana mayor. Luego se subió encima de su caballo negro y siguió adelante, pasando la colina abajo. Tan rápido y valiente como su valor para enfrentarse al emperador Armany IV.
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    Horas después...


    
      
    


    


    
      
    


    Desafiante, el soldado Christopher subió corriendo las escaleras y entró en la sala principal del Castillo Blanco. Llegó sin avisar ni informar de que el Rey realmente lo recibiría.


    
      
    


    Con su mano derecha descansaba repuesto en su espada, caminó por la alfombra roja y vio al emperador sentado en su trono, al lado estaba su emisario y algunos guardias de pie cerca de las esquinas de las paredes.


    
      
    


    -¡Armany IV! - Christopher exclamó sin pagar reverencia a su predominante. - ¿Quién te crees que eres?


    
      
    


    Los ojos del Rey se abrieron y los guardias amenazaron con retener a Christopher. Pero Armany IV levantó la mano derecha a sus guardias y les hizo permanecer de pie en sus lugares. Quería oír lo que el soldado retador tenía que decir.


    
      
    


    -¿Cómo tienes la osadía de hablar conmigo de esa manera, soldado? ¡Soy Su Majestad el Emperador Armany IV!


    
      
    


    Sin miedo de lo que podría suceder con él, el joven continuó contando a su soberano.


    
      
    


    -¡Yo no le permitiré tocar un dedo en mi hermana!


    
      
    


    Miró a su alrededor y le gritó con rabia.


    
      
    


    -¡Yo salgo muerto de aquí! ¡Pero usted no hará de mi hermana su amante!


    
      
    


    El Rey se puso de pie con frialdad. Sus ojos marrones seguían analizando a la imagen de Christopher de pie delante de su trono.


    
      
    


    -Eso es lo que veremos soldado.


    
      
    


    Armany IV contempló a sus guardias alrededor y dijo con disgusto. Su voz estaba escupiendo fuego.


    
      
    


    -¡Detengan a este hombre por desacato al Rey!


    
      
    


    Los soldados lo tomaron rápidamente por los brazos. Christopher apuntó fríamente hacia el Rey. Su odio se incrementó debido a la corona de clavos contra Roxanne y ahora quiere hacer su concubina a su hermana. Marjorie no se merecía este triste e ilícito destino.


    
      
    


    -¡Deténgame a mi Majestad mí y deje a mi hermana Marjorie lejos de su cama sucia!


    
      
    


    Gritó de nuevo, los guardias se lo llevaron arrastrándolo fuera de allí. El Rey se volvió y miró a su emisario devoto.


    
      
    


    -¡Dale a este soldado la lección que se merece!


    
      
    


    Luis sacudió con la barbilla, cumpliendo las órdenes de su líder.


    
      
    


    -Sí, Su Majestad.


    
      
    


    Pronunció con calma y abandonó el lugar poco después.
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    Después de las órdenes del Rey, Christopher fue llevado a prisión en el castillo. Los guardias se lo llevaron a una habitación con una puerta de hierro. Sólo había una cama, sin almohada y una manta. En una esquina de una pared había una pequeña ventana. A partir de ahí, sabría si era de noche o de día. No había antorchas que dieran calor y luz del ambiente durante la noche.


    
      
    


    Posteriormente, el emisario del rey llegó a la prisión con dos soldados de la Guardia Real. Louis puso sus brazos hacia atrás y miró a Christopher en el ojo. Comprendió que se enfrentaba a un hombre con gran audacia. Y posiblemente no le temía a la muerte.


    
      
    


    -Su valentía le costará un breve castigo. Va a pasar un día recruzo en esta prisión.


    
      
    


    El enviado informó.


    
      
    


    -¡Armany IV sigue siendo muy benevolente, porque otro Rey envía arrancarle la cabeza!


    
      
    


    Exclamó golpeando el estómago de Christopher con la rodilla doblada. El joven se inclinó de dolor.


    
      
    


    -¿Qué Emperador perdona tanta audacia?


    
      
    


    Otro golpe con la punta de su codo doblado y golpeó la cara del prisionero. Christopher sintió la sangre en su nariz comenzando a fluir.


    
      
    


    -¡La próxima vez, trate al Rey como se merece!


    
      
    


    Le dio la espalda y se fue del lugar, pero ordenó antes de salir de la prisión.


    
      
    


    -¡Continúen con los ataques hasta que le duela!
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    Capítulo 24


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA DISCUSIÓN


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En la noche Christopher fue encarcelado en la prisión, Roxanne lo estaba esperando en la cueva. Ella imaginó que aparecería allí para verlo, como hacía cada noche. Pero él no se presentó y esta situación la dejó temerosa y también muy enojada. Ella pensó que no estaba en la cueva porque él nunca deseó verla.


    
      
    


    Desde entonces, Roxanne pasó la mano por la frente y caminó de un lado a otro, teniendo en cuenta que estaba perdiendo interés en ella y tal vez no la amaba como ella pensaba.


    
      
    


    Por la noche, llegó a la cueva. Pero en primer lugar, había pasado por su casa, había tomado una ducha y se había cambiado de ropa. Sus ropas eran inmundas y llena de manchas de sangre. No quería asustar a Roxanne por verlo en ese estado, tan herido.


    
      
    


    -¿Por qué no viniste ayer? ¡Te estaba esperando!


    
      
    


    Ella preguntó, dándole la espalda, cuando se dio cuenta de que estaba entrando en la cueva. Roxanne no miró a la cara y vio su rostro con claridad.


    
      
    


    Miró hacia abajo.


    
      
    


    -Pasé una noche en prisión.


    
      
    


    -¿En prisión?


    
      
    


    Enojada, Roxanne volvió hacia él y fue encima del muchacho, golpeando su pecho. Ella fue vencida por la ira. Yo sabía que algo andaba mal.


    
      
    


    -¿Por qué terminaste en la cárcel? ¿Qué hiciste?


    
      
    


    Él miró a la cara y vio a sus labios hinchados y un ojo rojo se lo dieron los soldados reales.


    
      
    


    Trató de controlarla y sostuvo sus muñecas, empujándola contra la pared de la cueva.


    
      
    


    -¡Primero escucha!


    
      
    


    Roxanne miraba con los ojos muy abiertos y Christopher la abandonó, deslizando una mano por el cabello oscuro recto.


    
      
    


    -¡Yo he desafiado al Rey!


    
      
    


    -¿Has desafiado a Armany IV? - Se fue a él de nuevo. - ¿Estabas loco? ¡Estás pidiendo tu muerte, Christopher!


    
      
    


    Él la lanzó contra la pared y Roxanne se detuvo completamente asustada. Christopher estaba molesto. Ella nunca lo había visto tan agresivo y enojado.


    
      
    


    -El Rey hará que mi hermana Marjorie sea su concubina.


    
      
    


    El cuerpo de Roxanne se sacudió con estremecimiento y miedo. Esa noticia fue otro flagelo.


    
      
    


    -¡Oh Dios! ¡Eso no!


    
      
    


    Se desesperó por Marjorie. Ella sabía que la hermana de Christopher había entrado en una catástrofe. El Rey podría hacerla sufrir como lo hizo con todas las esposas legítimas. Ni esposas o amantes fueron tratados bien en las manos de ese hombre.


    
      
    


    -Pobre Marjorie.


    
      
    


    Dijo infeliz por ella y miró hacia abajo. Christopher se apartó de Roxanne. Le dio la espalda y se dirigió a la otra pared. Se puso de pie ante ella y confesó.


    
      
    


    -Yo estaba tratando de liberar a mi hermana de este tormento.


    
      
    


    Miró hacia atrás y vio a Roxanne contra la pared mirando desde la parte posterior.


    
      
    


    -Marjorie no merece esto.


    
      
    


    El soldado agregó. Roxanne corrió hacia él y lo abrazó por la espalda. Pronto el guerrero murmuró.


    
      
    


    -¡Ayyy!


    
      
    


    Su amada se preocupó, al darse cuenta de que fue gravemente herido.


    
      
    


    -Ellos brutalmente te hicieron daño, ¿verdad?


    
      
    


    Anestesiada, ella dio dos pasos hacia atrás. Permaneció inmóvil, dirigida por el piso detuvo la mirada en sus botas oscuras.


    
      
    


    -No te preocupes por mí. Estoy bien.


    
      
    


    -¡Mentira!


    
      
    


    Roxanne dijo con lágrimas en los ojos. Temía el futuro de Christopher. No podía haber impugnado al Rey por cualquier razón. Él no podría.


    
      
    


    -¡Estoy bien! ¡Qué demonios!


    
      
    


    -¡Mentiroso! Ellos te golpearon todo, ¿no?


    
      
    


    Christopher continuó de espaldas y tragó saliva. Sentí más odio del emperador y de los soldados que los golpes dentro de la prisión.


    
      
    


    -¡Responde Christopher!


    
      
    


    Le gritó a su espalda y se quedó en silencio. Roxanne rodeaba el cuerpo del muchacho y tiró de la abertura de la camisa oscura de su amado. Algunos botones se habían roto fácilmente. Los ex Reina de nuevo trato de quitar su camisa del cuerpo y terminó revelando su pecho potente y definido. Christopher bajó la cabeza cuando se dio cuenta que estaba Roxanne estaba mirando con terror los moretones en su piel.


    
      
    


    Había varias lastimaduras en su piel, especialmente en las costillas y el abdomen. Los lugares donde se pateaba a menudo.


    
      
    


    -¡Mi Dios! - Trató de susurrar, los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas. Su mano se apoderó de sus labios y luego gritó. - ¡Por suerte no te mataron!


    
      
    


    Se dio la vuelta y comenzó a sollozar incontroladamente. Él tomó su mano derecha sobre la frente. Ella temía que el Rey aún pudiera matarlo.


    
      
    


    -¡Si te matan, mi vida no valdrá nada! Yo ya no puedo vivir sin ti.


    
      
    


    Murmuró, gimiendo.


    
      
    


    Christopher se acercó agarrando a ella desde atrás y sacudió con el pecho y los brazos cruzados en el cuerpo de la amada. Olía su pelo y murmuró con optimismo.


    
      
    


    -¡Oye, no voy a morir! ¡Deja de hablar de la muerte ahora!


    
      
    


    Roxanne se volvió hacia él y lo abrazó con fuerza. Cerró los ojos, apoyado en el lado su cara en el pecho.


    
      
    


    -¡Quiero que vivas, soldado! ¡Trata de no desafiar al Rey de nuevo! Por favor, haz esto por mí.


    
      
    


    Él sonrió por un momento, sintiendo a Roxanne en sus brazos. Después de una terrible noche en la cárcel y el dolor severo del cuerpo, fue su tranquilizante y su recurso más preciado de sus penas.


    
      
    


    -Te prometo que siempre voy a estar vivo en tu vida. Incluso si estoy muerto algún día.


    
      
    


    Ella abrió los ojos y suspiró, más tranquila, con la voz del amado que le dice esas palabras. Sin embargo Roxanne todavía sentía una opresión en el pecho. La detención y las agresiones contra Christopher podría ser una advertencia de que el Rey todavía le haría más daño en su vida.
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    Capítulo 25


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    VOLVIÉNDOSE AMANTE DEL EMPERADOR


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nada se podía hacer, Marjorie se convertiría en una de las amantes del Rey y su hermano no podía cambiar eso. Las voluntades de Marjorie y Christopher no contaban como una prueba para condenar la decisión del emperador.


    
      
    


    Y esa noche, los deseos carnales del soberano, debían ser implementados bajo su intolerancia y su poder supremo.


    
      
    


    Armany IV llegó a su habitación y cerró la puerta. Dentro, del lugar ya estaba alguien esperando bajo sus órdenes. Marjorie era una pobre mujer que se convertiría en contra de su voluntad, un objeto sexual que debe satisfacer el emperador cuando lo determinara.


    
      
    


    Estaba de pie junto a la cama, tratando de apoyarse en uno de los marcos de la cama de madera. Su corazón corría salvajemente en su pecho. Estaba temblando toda con miedo, temor y enojo.


    
      
    


    Aún en su espalda, el emperador la miró por un momento y luego se acercó a ella, deteniéndose por detrás. Él fue sin la corona y también sin su túnica roja. Sólo llevaba una camisa blanca llena de volados, pantalones negros y botas de montar. Él todavía llevaba su espada en la cintura. Su pelo largo, le tocaba el hombro.


    
      
    


    Al ver a su doncella inmovilizada por el miedo, él extendió la mano y le tocó la cara, alisando con cuidado.


    
      
    


    -¡No tenga miedo de Su Majestad!


    
      
    


    Ordenó y Marjorie continuó mirando hacia abajo. Quería creer que estaba teniendo una pesadilla y estaba a punto de abrir los ojos y acabar con todo.


    
      
    


    Bajó la mano alrededor del cuello de la joven, la mano del Rey encontró el escote provocativo de su vestido. Él lo sacó brutalmente y le arrancó la parte delantera de la indumentaria. Marjorie se asustó y solo lo miró a los ojos. Su mirada silenciosa la llenaba de alarma y suplicaba por ayuda.


    
      
    


    -¡Desde hoy, dejarás el luto por tu marido! ¡No quiero verte en trajes oscuros!


    
      
    


    Le advirtió con voz decisiva. Con atraso, Marjorie sacudió la cabeza y miró hacia abajo.


    
      
    


    -Bien.


    
      
    


    Murmuró pasando los dedos por los labios de su amante y ella permaneció inmóvil, sintiendo más miedo de él.


    
      
    


    -¡Quítame la ropa!


    
      
    


    Ordenó él.


    
      
    


    Los dedos temblorosos de Marjorie alcanzaron los botones de la camisa del Rey y ella luchó para abrirla y, finalmente, lo logró.


    
      
    


    Entonces la joven abrió los pantalones del emperador y tiró hacia abajo, sin embargo, trató de mirar hacia un lado, evitando ver la desnudez del Rey.


    
      
    


    Después de todo, Marjorie estaba acostumbrada a la desnudez de su difunto esposo hace algún tiempo, antes de su trágica muerte en la guerra. Después de eso, ella nunca ha estado en la cama con otro hombre.


    
      
    


    -¡Ahora quítate toda la ropa y acuéstate en la cama!


    
      
    


    Marjorie comenzó a sollozar, incluso antes de cumplir con las órdenes del emperador y ahora amante.


    
      
    


    -¡No llores prostituta!


    
      
    


    Él golpeó un lado de la cara de la pobre mujer. Su cabeza se inclinó hacia un lado después del impacto del golpe y ella dejó de llorar de una vez. Estaba muy asustada por el ataque del Rey, nunca la habían golpeado en la cara, ni siquiera sus padres que eran muy duros cuando todavía estaban vivos.


    
      
    


    -¡Acuéstate en la cama!


    
      
    


    Otro grito. Marjorie dejó la falda del vestido deslizarse por sus piernas y ella estaba completamente desnuda. Miró a la cama antes de echarse en ella. Sintiendo un deseo desgarrador de salir corriendo de allí. Esa cama le causó escalofríos.


    
      
    


    -¡Échate boca abajo!


    
      
    


    Ordenó. Marjorie obedeció su orden y se metió en la cama. Su trasero colorado se convirtió en el colchón suave.


    
      
    


    Armany IV se sentó en la cama y puso su mano sobre ella, sintiendo sus lados. Cerró los ojos y sostuvo que no iba a sollozar de nuevo. Ya sabía que si lo hacía, sería tener otra bofetada en la cara.
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    LA AGRESIÓN VIOLENTA CONTRA SU AMANTE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    De hecho, Marjorie se había convertido en amante del emperador. No podía escapar de sus compromisos y voluntad. Siempre que él mandaba, tendría sólo que pasar la noche en su castillo. Sin embargo, su hermano Christopher no estaba acostumbrado a esta idea, y mucho menos que ella era el objeto sexual del Rey.


    
      
    


    Por desgracia de los dos hermanos juntos, no podían hacer nada para cambiar esta nueva e indigesta rutina en la vida de la pobre Marjorie.


    
      
    


    Una noche, Armany IV exigió una de sus lujosas habitaciones. Entró en la habitación después de la joven. Tenía en la mano una botella de licor. El emperador había estado bebiendo altas dosis de la misma bebida durante horas y su cuerpo estaba reaccionando así como el alcohol envenenaba sus venas.


    
      
    


    Aún de pie detrás de la puerta cerrada, observó a su amante con crítica. Marjorie tenía el pelo suelto y caído por debajo de los hombros. Ella escondía su rostro al soberano, aún no se había acostumbrado a su terrible papel de concubina del Rey.


    
      
    


    Cada vez que tenía que dormir con Armany IV, era como si alguien estuviera pegando un puñal en el pecho y sacara toda la sangre de su cuerpo y también la poca alegría de su alma.


    
      
    


    -¿Por qué no me miras, prostituta?


    
      
    


    Preguntó Armany IV, mirándola con un vestido azul cielo. El emperador había prohibido seguir llevando el duelo por su cónyuge fallecido. Quería verla siempre como una bella señora, vestida con escotes alegres y atrevidos.


    
      
    


    Lentamente levantó la cabeza y lo miró, y al verle sin la corona, sin su túnica, con sólo una camisa blanca, pantalones oscuros y botas. Su camisa blanca desabrochada y su pecho estaba húmeda de sudor. La bebida le había hecho sudar sin modestia.


    
      
    


    -¡Venga a Su Majestad ahora!


    
      
    


    Él ordenó y se vertió el resto del licor a los labios y luego tiró la botella a un lado. El objeto del ruido rompiendo en el suelo, aún le daba más miedo a la pobre Marjorie que no tenía donde correr ni a quién pedir ayuda.


    
      
    


    Se imaginó que su hermano, como un soldado fuerte y valiente no podía hacer nada para salvarla.


    
      
    


    O él sería el primero en morir a manos del Rey.


    
      
    


    Caminando con las piernas temblorosas, Marjorie se puso delante del emperador. Finalmente fue capaz de hacerle frente a la cara. Sin embargo, ella no tuvo la suerte de hacer frente a los ojos del emperador, porque pronto la muchacha de inmediato recibió una fuerte bofetada en la cara. Suave sin haber hecho nada para merecerlo.


    
      
    


    -¡Últimamente tú no me estás satisfaciendo como debe ser!


    
      
    


    Él gritó y tiró el escote de su vestido y terminó rompiendo el frente. Los ojos de Marjorie se ensancharon y luego comenzaron a sollozar, tratando de abrazarse a sí misma. El hombre parecía un monstruo furioso ante ella.


    
      
    


    -¡Eres otra inútil en la cama! ¡Tú miserable!


    
      
    


    Otro golpe en la cara. Marjorie dejó escapar un grito de terror y la empujó brutalmente contra la puerta de la habitación.


    
      
    


    -¡Por favor, Majestad no me golpee! ¡Se lo ruego!


    
      
    


    Él rio. Apretó los ojos y la agarró de la muñeca.


    
      
    


    -¡Sólo yo tengo el derecho a pedir deseos en este castillo! ¡Así que guarda tus oraciones, concubina del Rey!


    
      
    


    Marjorie cerró los ojos y comenzó a sollozar más fuerte. Sus gritos enojaron al emperador. Abrió la puerta de su habitación y la tiró de ella con fuerza.


    
      
    


    Ella cayó sentada en el suelo. Armany IV caminó hacia ella y pateó su vientre con la punta de su bota. Los ruidos en el salón del castillo, alarmaron a algunos de los soldados y también al emisario que a toda prisa se dirigió al sitio.


    
      
    


    Sr. Louis miró hacia adelante y vio a Marjorie todavía sentada en el suelo, sollozando sofocante y el emperador estaba de pie ante ella, listo para patearla de nuevo.


    
      
    


    Pero antes de que otro golpe le diera, el enviado instó más pasos y llegó a tiempo, entrando así en frente del Rey. Él lo miró con asombro.


    
      
    


    -¿Majestad que estás haciendo?


    
      
    


    Los ojos borrachos de Armany IV se achicaron al enfrentarse a su mayor sirviente.


    
      
    


    -¡Fuera de mi camino! ¡Voy a darle una buena lección a esta prostituta de quinta!


    
      
    


    Louis miró por encima del hombro izquierdo y vio a Marjorie todavía sentada en el suelo con la cabeza hacia abajo. Ella era tan impotente e infeliz.


    
      
    


    -¡Majestad, controle sus abusadores instintos! ¡Esto puede ser un escándalo en la realeza! Usted está en el medio del pasillo del castillo, a las afueras de su habitación real.


    
      
    


    Armany IV y él miraron a su alrededor y vio a algunos guardias de pie en la esquina de las paredes. Salete había despertado y estaba con otra criada vio todo desde detrás de una columna al lado de un salón gigante.


    
      
    


    Louis finalmente logró convencerlo. Armany IV dio la vuelta y regresó a su habitación, cerrando la puerta con un fuerte golpe.


    
      
    


    Louis se dio la vuelta y se inclinó hasta el suelo. Él tomó el brazo de Marjorie y llevó al joven junto a él. Él la abrazó, tratando de consolarla después del susto.


    
      
    


    Mirando hacia abajo, vio el escote desgarrado y partes de los senos de la mujer estaban expuestos. Él trató de cubrir con la mano, pero Marjorie no dejó. Arrojó su cuerpo detrás, evitando el contacto cercano al emisario.


    
      
    


    Disculpe, señora.


    
      
    


    Él dijo y se fue también.


    
      
    


    -Yo sólo quería ayudarla.


    
      
    


    Aún sin enfrentar el nuncio, Marjorie se cubrió los pechos con las manos. Se sentía muy avergonzada.


    
      
    


    -¡Ahora vaya a su dormitorio!


    
      
    


    Ordenó él.


    
      
    


    -En ese momento el rey debe estar dormido y no necesitará su compañía para la noche.


    
      
    


    Al oír estas palabras, Marjorie estuvo de acuerdo con un movimiento de cabeza. Le dio la espalda y caminó por el largo pasillo del castillo.


    
      
    


    Más tarde, se encontró con la Salette, quien le dio la bienvenida a sus brazos de prima y amiga.
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    Capítulo 27


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    DESPERTANDO JUNTOS


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los primeros rayos del sol se alargaban hacia el bosque. Las paredes de la cueva obtuvieron una claridad natural. Roxanne y Christopher ya estaban con los ojos abiertos. Se habían despertado antes que el sol les dé buen día.


    
      
    


    Completamente desnuda, Roxanne yacía boca abajo sobre el cuerpo de su amado, que también tenía una prenda que lo cubría.


    
      
    


    Ambos fueron relajados y contentos con una dosis de mucho de amor que tuvieron la noche anterior.


    
      
    


    Me estoy acordando de mi infancia ahora.


    
      
    


    Roxanne murmuró, mirando paralizada por las llamas de la hoguera que seguía ardiendo. En su mente, vinieron imágenes de cuando ella era una niña, que llevaba un vestido verde lujoso y elegante y adornos graciosos sobre su pelo color miel. Ella corrió por el jardín lleno de flores y sus padres corrían tras ella. Su madre estaba siempre bien vestida y su cabello era más claro que el cabello de Roxanne.


    
      
    


    -¡Yo era tan feliz en ese momento! Mi madre aún vivía. Me sentí muy feliz al lado de mis padres.


    
      
    


    Christopher no dijo nada. Sus oscuros ojos estaban fijos en el techo de la cueva. Sintió la paz y la felicidad ahora. A lo largo al lado de su amada.


    
      
    


    -El Duque siempre quiso un hombre y estaba decepcionado con mi nacimiento. - Ella continuó. - Pero con el paso del tiempo, se dio cuenta de que su amor por mí sería lo mismo si hubiera nacido un hombre.


    
      
    


    Ahora el soldado sonrió y sacudió las costillas de su amada. Se estremeció toda.


    
      
    


    Si hubieras nacido un hombre, él no tendría ninguna manera de arrastrar a este soldado aquí a tu cama, Madame.


    
      
    


    Ella terminó sonriendo también, y luego volvió a estar seria. Sus ojos azules se enfocaron en las llamas de fuego y ella habló con una voz débil.


    
      
    


    -Después de que crecí, me convertí en una niña y comencé a soñar con el príncipe azul. No es exactamente un príncipe de la nobleza, sino un hombre que era digno de mi amor y podría llegar a ser mi príncipe. La forma en que lo veo...


    
      
    


    El amado continuó escuchando.


    
      
    


    -Y con el paso del tiempo, me di cuenta de que este príncipe nunca llegaría a mi vida. Debido a que no existía realmente.


    
      
    


    Con una voz burlona, el soldado pronunció.


    
      
    


    -Tienes algo mejor, un emperador. - Siguió diciendo. - Se convirtió en la esposa del Rey.


    
      
    


    -¡Maldito Rey! - Murmuró. – ¡Maldito Baile de Primavera en el Castillo de Blanco! ¡Desde ese día, mi vida se convirtió en un infierno viviente!


    
      
    


    Las manos de Christopher se deslizaron por la espalda desnuda de su amada y trató de mirar en sus ojos azules.


    
      
    


    -¡Vamos a cambiar de tema! - Rezongó. - ¡No voy a hablar del emperador ahora!


    
      
    


    -Lo siento. - Ella dijo, mirando al amado. -No quería molestarte por la mañana.


    
      
    


    -No estoy enfadado, simplemente no quiero perder el tiempo juntos, hablando de alguien que no vale la pena recordar.


    
      
    


    Ella asintió y movió los labios al mentón de su combatiente. Ella se estremeció toda.


    
      
    


    -¿Qué vamos a hacer ahora?


    
      
    


    Cuestionó mirando fijamente en los ojos de su compañero. Christopher no respondió, solo tenía el cabello de la persona amada, hacia el cuello y la depositó de lado, cubriéndola con su cuerpo. Los músculos de sus costillas definidas recuperaron movimientos.


    
      
    


    -¿Tienes alguna idea interesante?


    
      
    


    Chasqueó, mordiendo el labio inferior de Roxanne hacia abajo. Ella dejó una sonrisa pícara.


    
      
    


    -¿Qué tal si vamos buscar fruta fresca en el bosque?


    
      
    


    Sacudió la cabeza y murmuró en voz baja junto a sus labios.


    
      
    


    - De ningún modo.


    
      
    


    Una sonrisa estrecha dominó a sus finos labios.


    
      
    


    -Tengo una idea mejor. - Enfrentó a los labios. - Porqué debería cosechar fruta fresca del bosque, la fruta que más anhelo ya está aquí conmigo.


    
      
    


    Roxanne lo miró fijamente a los ojos.


    
      
    


    -¿Esta fruta aquí no te cansa? ¿No te aburres?


    
      
    


    Él negó con la cabeza.


    
      
    


    -No. No me canso y la disfruto. - hizo una sonrisa. - Usted puede confiar ciegamente en las palabras de un soldado enamorado.


    
      
    


    -Bueno. - Ella suspiró en tono burlón.


    
      
    


    -¿Por qué suspiraste así? ¿No confías en mis promesas de amor?


    
      
    


    Se acercó a un lado de sus labios sobre los de ella y comenzó sin prisas. Roxanne cerró los ojos y se estremeció. Su voz se ahogó con su boca.


    
      
    


    -Tú no me dejas alternativas-


    
      
    


    Deslizó sus dedos por los labios y luego se detuvo con un beso profundo. Roxanne se estremeció por cientos de veces. El calor del cuerpo del amado y su beso ardiente la calentaban sin llamas abrasadoras.
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    Capítulo 28


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LOS HEMATOMAS EN LA PIEL


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Volviendo de la caverna, Christopher cayó de su caballo y entró en la casa. Su mascota pastaba en la casa. Comía los arbustos que habían crecido y estaban totalmente verdes.


    
      
    


    El sonido, de las botas del soldado sobre el suelo era su aturdimiento. Corrió todas las habitaciones dentro de la casa y no vio a su hermana. Pensó que debería haber regresado del castillo. Ese día era su día libre.


    
      
    


    -¡Marjorie!


    
      
    


    Él exclamó, mirando a las puertas de las habitaciones de la casa. El silencio continuaba allí.


    
      
    


    -¡Marjorie!


    
      
    


    Él insistió y salió de la casa y no vio ninguna señal de su hermana. Una vez más volvió al interior de la residencia y oyó un ruido extraño proveniente de la habitación de su hermana. Caminó con cuidado para ella. Empujó la puerta trasera y el ruido se calmó. Aún melancólico, miró hacia el armario y vio la puerta entreabierta, la falda de un vestido lila estaba atrapado afuera, entre la pequeña grieta de madera.


    
      
    


    Él no pensó dos veces y se fue al armario, sacó una puerta con impaciencia y sus ojos se abrieron.


    
      
    


    -¡Marjorie! ¿Qué haces escondida allí?


    
      
    


    Ella bajó la cabeza y comenzó a sollozar. Esto dejó el hermano menor más preocupado. Luego sacó a su hermana por el brazo y la sacó del armario de la ropa. Había vestidos jóvenes y también algunas piezas de ropa de su marido muerto.


    
      
    


    -¡Marjorie! ¿Qué está pasando?


    
      
    


    Se quedó mirando al suelo, ocultando el rostro de su hermano.


    
      
    


    -¡Marjorie mírame!


    
      
    


    Asustado, la joven no lo hizo.


    
      
    


    Pero no pasó mucho, la mano de Christopher levantó la punta de la barbilla y le levantó la cara hacia arriba. Él la miró y vio a uno de los ojos hinchados y rojizos también. Su mejilla también estaba hinchado, señales de agresión.


    
      
    


    Christopher pulsa automáticamente los ojos con angustia. Sabía exactamente lo que quería decir esos abusos.


    
      
    


    -El Rey te atacó ¿no?


    
      
    


    Ella no respondió. Se quedó mirando el suelo de su habitación.


    
      
    


    -¡Responde!


    
      
    


    Él le gritó y Marjorie comenzó a gemir de miedo. Ella nunca quiso que Christopher se diera cuenta de eso. Temía que él pudiera tomar represalia.


    
      
    


    -¡Desgraciado! ¡Hijo de puta!


    
      
    


    Christopher se mordió el labio y golpeó la pared con la mano cerrada. Después de eso, ella puso su mano en el gancho de su espada y le susurró.


    
      
    


    -¡No permitiré que ese Rey maldito te azote de nuevo!


    
      
    


    


    
      
    


    Se volvió a un lado y se dirigió hacia la puerta del dormitorio. Marjorie cayó de rodillas al suelo y comenzó a gritar con desesperación.


    
      
    


    -¡No hermano! ¡No vayas! ¡Por Favor! ¡No desafíes al Rey de nuevo!


    
      
    


    En instantes, Christopher caminó hacia el exterior de la casa, hacia su caballo. Las súplicas de Marjorie quedaron atrapadas en la sala de la casa. El soldado se subió a su caballo y el animal oscuro corrió ligeramente cuesta abajo.
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    Capítulo 29


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    DESAFIANDO AL REY


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El tejido negro de la camisa de Christopher se sacudió y voló de con la velocidad de su caballo. En su pensamiento, llevaba solamente una certeza. Deseó poner fin al sufrimiento de su hermana mayor y para eso tendría que exterminar al emperador Armany IV de una vez por todas.


    
      
    


    Al llegar al jardín del palacio, descendió de su transporte de cuatro patas y subió corriendo las escaleras. Pasó por soldados fuertemente armados, alegando que tenía un asunto muy serio para hacer frente al emperador. Los guardias lo dejaron pasar porque sabía que era el hermano de Marjorie, la amante actual de Rey.


    
      
    


    El sonido pesado de las botas de Christopher tronaban en la sala abismal del castillo. Llegó al lugar, caminando por la alfombra roja poco elegante y vio el trono de oro ocupado por el soberano Rey Armany IV.


    
      
    


    Como siempre, su enviado estaba de pie junto a él, tirando de su bolsa.


    
      
    


    Christopher llegó sin previo aviso y se paró ante el altar, sin subir el paso anterior. Sacó la espada de su cintura y señaló hacia el hombre que más despreciaba en su vida. A quién él quería poner fin.


    
      
    


    -¡Majestad te reto a un duelo con espadas!


    
      
    


    


    
      
    


    El rey se levantó de su silla y miró a la cara de su oponente. Él no se imaginaba el tamaño de su locura, desafiándolo tan llena de coraje y sin miedo a la muerte.


    
      
    


    Mientras tanto, muy lejos, Roxanne estaba caminando a través de la cueva, y de pronto ella puso su mano derecha sobre su pecho, sintiendo que algo malo sucedía. Ella no se imagina que su ser querido estaba en peligro de nuevo.


    
      
    


    Mirando el rostro del soldado, Armany IV empezó a aplaudir a él con burla. Cuyas palmas podrían ser la antelación de la celebración de la muerte del luchador y el hermano más joven de su amante actual.


    
      
    


    -Aprecio tu coraje soldado.


    
      
    


    Dijo mirando a la cara, y luego apuntó a su emisario y Louis hizo una seña a los soldados en las esquinas de las paredes para que detuvieran al desconocido. Pero Armany IV rompió los actos de sus protectores. Sólo levantó su mano derecha e hizo que los soldados se paran en sus lugares apropiados.


    
      
    


    -¡Yo no he ordenado el arresto!


    
      
    


    El emisario, con su traje blanco con negro, se retiró hacia atrás y se quedó sin voz. La autoridad de su soberano apagaba la de él, y eso era bastante claro y evidente.


    
      
    


    -¡Ven Majestad! - Christopher lo llamó con los movimientos de los dedos de la mano izquierda. - ¡Haga el duelo conmigo una única vez!


    
      
    


    Armany IV lo miró con los ojos fríos y mordaces y Christopher insistió sin miedo.


    
      
    


    -Y sólo uno de nosotros vamos a volver a la vida de este duelo!


    
      
    


    El Rey estiró los dedos y se quitó la corona de oro. La puso en el asiento de su trono. Después de que él se quitó la túnica roja y se la dio a Louis su emisario.


    
      
    


    Caminó lentamente por el pasillo y se detuvo ante Christopher. Ahora llevaba camisa blanca, pantalones oscuros y botas. Pero el soldado Christopher llevaba pantalón oscuro, camisa oscura y botas de montar negras. En su robusto pecho, llevaba la medalla de San Jorge, todo bañada en plata.


    
      
    


    -¡Nunca nadie cuestionó a Su Majestad de esa manera, soldado!


    
      
    


    Refunfuñó Armany IV y Christopher apoyó la cabeza hacia un lado, parpadeando con cautela.


    
      
    


    La idea de la evasión pasó lejos de su mente. Porque quería pegar al cuello del emperador con su espada.


    
      
    


    -Siempre hay una primera vez para la materia inédita, Ma-jes-ta-d.


    
      
    


    Levantó su espada hacia él y Armany IV se vio obligado a tirar de su cintura. La espada del rey era especial y más cortante que la espada del soldado Christopher. Por el diseño de la espada, el Rey estaba al frente con una gran ventaja en el combate.


    
      
    


    La pelea comenzó y las espadas siguieron adelante. Ellas chocaban entre sí, mientras que los duelistas también se miraron a los ojos. Ambos se estaban despidiendo al mismo tiempo y luego volvieron a ser confrontado con más garras, aversiones y deseos de muertes recíprocas. Ellos murmuraron y pusieron fuerzas en sus espadas. Tratando de perforar la carne en el otro.


    
      
    


    Sin embargo, los dos estaban luchando con la misma calidad. Eran grandes luchadores. Armany IV era mayor que Christopher y había participado en más guerras que él. Pero el soldado tenía la voluntad y el coraje para enfrentarse a su mayor enemigo. Sí, porque no le teme a la muerte. El joven sólo quería hacer justicia a favor de su hermana y también de su amada quien casi murió con una corona de clavos.


    
      
    


    Cada vez que recordaba esa corona condenada, Christopher quería ser más rápido en finalizar la vida del Rey. Ese sería el precio de su venganza.


    
      
    


    -No pienses que saldrás fuera de aquí con vida, soldado!


    
      
    


    Armany le gritó cuando la punta de su espada arrancó el puño de la camisa y golpeó la muñeca del muchacho. Christopher dejó de luchar y vio la sangre corriendo a través de sus manos. Murmuró en dolor y sin embargo, él decidió continuar el duelo. Unas pocas gotas de sangre cayeron en el suelo. Avanzó con euforia al Rey y llegó la punta de su espada en el hombro izquierdo de su Majestad. Una rasgadura se formó en su camisa blanca, y también en su piel. La sangre manchaba su ropa. El emisario se desesperó y trató de poner fin al duelo entre ellos, pero Armany IV gritó.


    
      
    


    -¡Mantente fuera de esto Sr. Louis! - Gritó. - ¡Y déjame enviar a este joven soldado al infierno!


    
      
    


    Levantó su espada hacia adelante.


    
      
    


    Debido a que este es su lugar!


    
      
    


    Christopher se frotó la muñeca en los labios y no temía las palabras del Rey. Él estaba allí simplemente para matar o morir. Una de esas dos acciones fue bienvenido en su vida.


    
      
    


    Los dos se movieron hacia adelante y sus espadas cruzaron de nuevo. Cubrieron sus fuerzas contra ellos. Ambos presionaron sus ojos y los labios.


    
      
    


    El odio y la venganza se mezclaban en los pensamientos de los oponentes. Ellos sólo querían la muerte de uno y el triunfo de uno de ellos, quien acabara con vida.


    
      
    


    Sin esperar a esto, Christopher puso más fuerza sobre su espada y terminó golpeando el Rey en el suelo. Cayó de nuevo en el altar, justo en la alfombra roja.


    
      
    


    Los guardias y el emisario dieron pasos hacia adelante, asustados por la caída del emperador.


    
      
    


    Christopher se acercó con euforia y sonrió sarcásticamente al hombre que había arruinado la vida de las personas que más quería en el mundo.


    
      
    


    -¡Yo gané el duelo! - Él miró a los ojos - ¡Rey sucio!


    
      
    


    Tocó la punta de la espada en la garganta.


    
      
    


    El emperador abrió mucho los ojos y trató de golpear a Christopher con una patada. Debido a que en ese momento estaba desarmado. Su espada había caído a un lado y lejos de su alcance.


    
      
    


    -¡Yo no voy a tener piedad de salvar tu vida, Armany IV! ¡Tengo muchas razones para cruzar esta espada en la garganta!


    
      
    


    Valientemente levantó la espada en alto para empujarla en el grueso cuello del Rey.


    
      
    


    Sin embargo, en un espíritu de cobardía, Armany IV gritó a sus soldados antes de que Christopher tomara su vida.


    
      
    


    -¡Detengan a este hombre por traición al Rey!


    
      
    


    Los soldados reales y Louis corrieron a Christopher y lo sujetaron por detrás. Le inmovilizaron los brazos al soldado. Le retiraron su espada y lo arrastraron por la alfombra roja.


    
      
    


    -¡Armany IV, sea digno y déjame enviarte al infierno! ¡Bastardo! ¡He ganado el duelo!


    
      
    


    Christopher gritó desesperado, siendo arrastrado por los soldados de la sala. Armany IV cerró los ojos y suspiró con alivio. La muerte había pasado a su lado, tratando de llevarlo con ella. Pero su astucia y la cobardía habían alargado su fin más de una vez.
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    LA VISITA EN LA PRISIÓN


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los soldados Reales abrieron la puerta estrecha de la prisión de hierro y Marjorie entró en el lugar con angustia. Ella miró hacia adelante y vio a su hermano de pie con las manos encadenadas hacia adelante. El joven miró en su traje oscuro y lloraba de miedo.


    
      
    


    -¡Hermano!


    
      
    


    Miró por encima del hombro y la vio de pie en medio de la habitación. Los soldados habían cerrado la puerta para dejarlos solos.


    
      
    


    Con vergüenza, Christopher no se volvió para mirarla. Se quedó mirando la pared gris. Aún Marjorie le rodeaba con sus brazos en círculos grotescamente. Ella quería verlo con canción de cuna.


    
      
    


    -Hermano, ¿Por qué lo hiciste? Ahora vas a ser sentenciado a muerte por el Rey.


    
      
    


    Comenzó a sollozar.


    
      
    


    - ¿Qué será de mi vida sin ti?


    
      
    


    Él se mantuvo firme y cerró la mandíbula con orgullo. El joven soldado aprendió pronto a morir con dignidad.


    
      
    


    -¡No llores por favor!


    
      
    


    Dijo fríamente a ella. Como si su muerte no importaba a aquellos que lo amaban de verdad.


    
      
    


    Entonces Marjorie intentó aguantar más, y la miró en su vestido lila. Este sería otro día miserable en su vida, al igual que muchos otros.


    
      
    


    -Christopher, lo siento.


    
      
    


    Ella retiró los brazos del cuerpo de su hermano y trató de controlarse. Quería hacer algo para llevar a su hermano de la cárcel y mantenerlo libre de la condena y la muerte.


    
      
    


    -Tienes que prepararte. - Comenzó a decir a su hermana mayor. - Porque voy a salir de la cárcel con la muerte, como le sucedió a la reina Roxanne Oliver.


    
      
    


    Marjorie bajó la cabeza y comenzó a sollozar.


    
      
    


    -Quiero que me hagas un favor, hermana.


    
      
    


    Marjorie sacudió con la cabeza en acuerdo.


    
      
    


    Se volvió para mirar a su hermana y la miró fijamente a los ojos. Su rostro se acercó al oído del joven y le informó en voz baja, asustada.


    
      
    


    -Ve a la cueva en la montaña y busca a Roxanne Oliver.


    
      
    


    -¿Roxanne Oliver?


    
      
    


    Sus ojos se abrieron.


    
      
    


    -Sí, ella misma. - Confesó. - Roxanne está viva.


    
      
    


    Marjorie casi sonrió entre tanta tragedia. Una buena noticia había llegado a sus oídos. Ahora comprendía por qué Christopher salía en la noche, llevando bolsas y más bolsas de alimentos.


    
      
    


    -¿Se las arregló para sobrevivir a la corona de clavos?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    Él contestó a continuación y miró a su alrededor, temeroso de que los guardias oyeron la conversación. Luego, insistió.


    
      
    


    - Busca a Roxanne y dile que la amo y siempre la amaré. Y quiero que me prometas que cuidarás de ella. ¡Las dos huyan y viven juntas! ¡Bien lejos del Rey!


    
      
    


    Trató de mantener las manos de su hermana, incluso con los brazos encadenados.


    
      
    


    -¡Hagan eso por mí! ¡Así mi espíritu descansará en paz después de mi muerte!


    
      
    


    -¡S-Ssii!


    
      
    


    Marjorie susurró abrazándolo con fuerza. Su rostro se hundió en el pecho del soldado condenado a muerte. Ella estaba llorando tanto.


    
      
    


    -Yooooooooo haré lo que usted me pida.


    
      
    


    Christopher puso su barbilla en la parte superior de la cabeza de su hermana y luego besó su cabello oscuro. La amaba tanto.


    
      
    


    -No te preocupes por mí. Ahora piensa en ti y Roxanne. Yo traigo todo para estar junto a ustedes dos, aunque en el otro lado de la vida.


    
      
    


    Marjorie lo abrazó más violento y cerró los ojos. Quería creer que un milagro similar podría librar a su hermano de la muerte, así como liberó a la Reina.
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    Capítulo 31


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    JUZGAMIENTO EN LA CORTE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El juicio de Christopher había comenzado. Cientos de personas estaban alrededor de la tarima donde el preso debe ser juzgado. El soldado llegó a la escena, la cabeza hacia abajo y con las manos encadenadas. Estaba supervisado por dos soldados de la Guardia Real. Pusieron a Christopher frente a la multitud de personas, pero antes de eso, se volvió y le dio al Rey Armany IV una mirada fulminante. Quería dejar en vida al emperador que aún tenía un enemigo.


    
      
    


    Sentado en su trono sobre el podio, el Rey mantuvo una sonrisa, imaginando que dentro de poco el matón soldado sería condenado a muerte en frente de todo el mundo allí.


    
      
    


    Mientras tanto, muy lejos, Marjorie corrió, perdida y desesperada por el bosque de la cima. Intentó por todos los medios encontrar a Roxanne y avisarle sobre la detención de Christopher.


    
      
    


    El juicio se inició cuando el abogado del Rey tomó el estrado, vistiendo ropa oscura y peluca blanca. Traía en la mano unos papeles laminados.


    
      
    


    El abogado sabía cómo proceder en favor del emperador y en contra del acusado.


    
      
    


    ¡Estamos aquí hoy en defensa del rey Armany IV y en contra del acusado, que tuvo la osadía de invadir el castillo de Su majestad, confrontándolo de manera bárbara!


    
      
    


    En este punto, Christopher bajó la cabeza y se quedó escuchando al Licenciado en Imagen.


    
      
    


    El hombre señaló con el dedo a Christopher y continuó argumentando delante de todos.


    
      
    


    -Durante días, este soldado hizo amenazas de muerte contra el Rey, yendo hasta el Castillo Blanco para enfrentarlo de manera gestual y verbal.


    
      
    


    Su voz aumentó aún más cuando dijo la siguiente frase.


    
      
    


    -Este Hombre se atrevió a levantar la punta de su espada contra la garganta del emperador Armany IV. Su Majestad gritó pidiendo ayuda y luego los guardias se acercaron y le salvaron de la muerte.


    
      
    


    La gente estaba sorprendida y comenzaron a murmurar. Salete estaba de pie en la multitud de personas y moviendo la cabeza a través de las muchas calumnias. Ella sabía que el hombre arremetió contra su primo, era el camino para incriminarlo a la muerte.


    
      
    


    El juicio tuvo un par de horas y nadie salió de la habitación. Todo el mundo tenía curiosidad y quería saber qué propósito sería el del soldado valiente y audaz que desafió al Rey en su propia fortaleza.


    
      
    


    Si fuera absuelto sería considerado un gran hombre fuera de la ley.


    
      
    


    Pero era difícil creer que estaría garantizada su abolición.


    
      
    


    Pasaron las horas y todos estaban todavía allí en el acusado y el Rey observaba todo sentado en su trono. El enviado Louis miró a Christopher y se imaginó que era un joven audaz. Que él había cavado su propia tumba sin un sepulturero. Él había anticipado su muerte por pura ignorancia.


    
      
    


    Todos los que desafían al emperador acaban suplicando:


    
      
    


    ¡Mátame, por favor!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Por la noche, cuando el sol estaba ausente del planeta, el juicio estaba llegando a su fin. El Defensor del Rey abrió unos papeles y leyó algunos términos sobre la desobediencia y la traición a la corona.


    
      
    


    Cerró los papeles amarillentos y miró hacia Christopher. El joven estaba de pie delante del pueblo.


    
      
    


    -¡Este hombre fue condenado por la anarquía y el intento de asesinato contra el Rey!


    
      
    


    La gente alrededor de la plataforma vibró con convicción y lanzaron sus gritos exultantes.
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    Capítulo 32


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    EL REENCUENTRO DE MARJORE Y ROXANNE


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En el bosque estaba oscureciendo. Los rayos del sol eran débiles sobre los árboles y el cielo se estaba convirtiendo naranja. Después de correr durante horas por el bosque sin fin, Marjorie finalmente encontró la cueva. Ella agarró el borde de la larga falda de su vestido lila y continuó a la cueva. Su respiración estaba corriendo y pasando con gran dificultad a través de los pulmones. Sus pies estaban ardiendo y palpitando dentro de sus zapatos de tela gruesa.


    
      
    


    Se detuvo por delante, vio una cama en el suelo cubierta, una hoguera apagada y al lado había un poco de fruta y la comida encima de las toallas que sabía que eran de su hogar. Christopher fue probablemente quien las llevó a escondidas.


    
      
    


    Miró a su alrededor y no vio a Roxanne allí. Pronto empezó a gritar en las paredes de la cueva.


    
      
    


    -¡Roxanne! ¡Roxanne!


    
      
    


    Nadie respondió.


    
      
    


    Así, Marjorie volvió su cuerpo y continuó gritando desesperadamente. No quiero perder los segundos de su vida. Quería encontré lo que buscaba pronto.


    
      
    


    -¡Rrrrrrooooxxsannnnneeeeee !


    
      
    


    Nada.


    
      
    


    Pasaron unos minutos. La mujer, muy aburrida, dejó sus gritos. Estaba cansada de gritar el nombre de la Reina. Entonces Marjorie apoyó la espalda contra la pared de la cueva y se quedó allí, esperando por más.


    
      
    


    Pronto, oyó ruidos de pasos que se acercaban hacia la entrada de la cueva. Marjorie levantó la columna vertebral y se quedó mirando hacia la abertura. Sus ojos oscuros brillaban.


    
      
    


    Ha estado esperando esto, ella vio un vestido marrón de mujer acercándose. Usando un velo oscuro. Roxanne llevaba de un poco de fruta madura en sus brazos cruzados sobre su pecho.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Roxanne Oliver!


    
      
    


    Exclamó ella con emoción. Se alegró de verla con vida y desesperada de imaginar que su hermano pronto sería asesinado.


    
      
    


    -¡Marjorie!


    
      
    


    Tomó un ruido sordo. No esperaba la visita de la joven y menos que Marjorie supiese que ella estaba realmente viva. Dejó las frutas, abrió los brazos y las frutas rodaron en el suelo de la cueva.


    
      
    


    Corriendo, Marjorie se detuvo frente a ella, abrazándola con fuerza. Cerró los ojos sobre los hombros de la mujer que su hermano amaba sin restricciones.


    
      
    


    - Me alegro de que estés viva, Roxanne.


    
      
    


    -¿Por qué estás aquí? - Sorprendida por la visita de la hermana. - ¿Christopher te dijo todo?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    Sostuvo las manos de Roxanne y se enfrentó a su rostro con amargura. La ex Reina podía ver el miedo en su alma.


    
      
    


    -Es por eso que estoy aquí. - Hizo una pausa. - Incluso me pidió que cuidara de ti.


    
      
    


    -¿Por qué?


    
      
    


    Roxanne se quedó atónita. Sabía que había algo mal.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Dónde estaba Christopher?


    
      
    


    ¿Por qué no viene con ella?


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué pasó Marjorie?


    
      
    


    Apretó los brazos de su cuñada con miedo, con los ojos llenos de lágrimas, aun sin conocer la respuesta.


    
      
    


    -Por favor, dime...


    
      
    


    Marjorie la abrazó con fuerza.


    
      
    


    -Fue arrestado de nuevo.


    
      
    


    Roxanne estaba en shock.


    
      
    


    -Christopher buscó el Rey después de ver las marcas del ataque en mi cara. Desafió a Armany IV a un duelo con espadas e iba a matar al emperador, pero el Rey ordenó su detención en ese mismo instante.


    
      
    


    Desesperada, Roxanne se apartó de los brazos de Marjorie y comenzó a mirar el suelo de la cueva. Ella arrancó el pañuelo de la cabeza y el pelo de color miel bajó. Ella tiró de su pelo en desesperación, apretando los lados de su cara.


    
      
    


    -¡Yo le rogué que no desafiara al Rey de nuevo! - Cayó de rodillas en el suelo áspero de la cueva. - ¡Le rogué, Marjorie!


    
      
    


    Ella comenzó a llorar sin medida. Sus manos escondieron parte de su cara y ella sollozaba sin parar.


    
      
    


    -Christopher sabe que él va a ser condenado a muerte. Pidió que ambas huyéramos a vivir lejos del Rey juntas. Él me pidió que cuidara de ti por ello.


    
      
    


    Marjorie se detuvo.


    
      
    


    -También dijo que te ama y siempre te amaré, incluso después de su muerte.


    
      
    


    Roxanne se levantó furiosa.


    
      
    


    -¡No iré a ninguna parte sin él!


    
      
    


    Miró a su alrededor con los ojos rojos y húmedos de lágrimas.


    
      
    


    -No puedo vivir sin tu hermano. Sacó el pañuelo en el suelo y se dirigió a la entrada de la cueva, corriendo como una desesperada.


    
      
    


    -¿Dónde vas?


    
      
    


    -¡Necesito ver a tu hermano antes de que sea demasiado tarde!
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    Capítulo 33


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    LA CORONA DE HIERRO


    
      
    


    


    
      
    


    Los soldados Reales lo golpearon violentamente a Christopher dándole patadas en las piernas, el estómago, los codos en la cara y en la cabeza. El joven cayó al suelo estable retorciéndose de dolor. Cuando levantó la cabeza hacia un lado y escupió manchas de sangre.


    
      
    


    Su cara estaba toda ensangrentada. Sin embargo, el Rey hizo un guiño, exigiendo que los soldados le golpearan aún más. Su orden se llevó a cabo y los soldados patearon el pecho del prisionero y luego las costillas.


    
      
    


    Este tipo de escenas de violencia, el pueblo las presenciaba. A la mayoría de ellos les gustó lo que vieron. Algunas mujeres trataron de ocultar sus rostros para no ver tal brutalidad contra una sola persona.


    
      
    


    Mientras tanto, Roxanne y Marjorie corrieron bosque abajo.


    
      
    


    Los bordes de sus vestidos se estrecharon con la velocidad. Cuando estaban sin aliento, descansaron un poco, sosteniéndose en los troncos de los árboles.


    
      
    


    El bosque de la corte estaba lejos, les tomarían horas llegar al lugar donde fue detenido el prisionero.


    
      
    


    Cansado de los golpes, Christopher cerró los ojos y bajó, sintiendo su dolor en silencio. Su respiración se ahogó en la garganta. Sus dolores eran muchos, mientras que sentía dentro de sí mismo que su fin estaba cerca, muy cerca...


    
      
    


    El defensor del Rey miró hacia el trono y lo interrogó.


    
      
    


    -¡Vuestra Majestad, ahora es el momento de dar la sentencia de muerte a este prisionero!


    
      
    


    Armany IV se paró, con la corona de oro en la cabeza. Él tomó un lado de su túnica roja y permaneció en el mismo lugar. Miró a Christopher tendido en el suelo, todo ensangrentado. Miró a su pueblo y gritó.


    
      
    


    -Este hombre recibe de mis manos la ¡corona de hierro!


    
      
    


    Hizo una pausa.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Él morirá con el peso fundamental de la corona en la cabeza! ¡Su cerebro será aplastado como cucaracha en cautiverio!


    
      
    


    El pueblo se alzó en alegría. Querían ver la muerte del soldado. Querían dar testimonio de la catástrofe.


    
      
    


    El enviado Louis caminó hacia el Rey, con una bandeja de terciopelo rojo y en ella había una corona de hierro. Que pesaba toneladas.


    
      
    


    Detrás de la corona tenía un regulador.


    
      
    


    Armany IV caminó hacia Christopher entró y se paró detrás de él. Los soldados la habían levantado. Ahora el prisionero estaba de rodillas. Mantuvo la cabeza hacia abajo y la levantó brevemente. Sus ojos recorrieron la multitud él quería ver a su hermana y Roxanne por última vez.


    
      
    


    Pero él no las encontró allí, sólo vio a su prima Salete lejos llorando a montones.


    
      
    


    Una vez más puso sus ojos oscuros y los fija en el suelo. Temía salir de esa vida y dejar a su hermana Marjorie y su amada Roxanne tan desprotegidas y en peligro de ser capturadas por el emperador.


    
      
    


    Cerró los ojos e intensamente imaginaba la cara de Roxanne. Sus ojos azules, su pelo color miel, las cicatrices en la frente y su voz tan dulce ordenándole.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Te quiero vivo, soldado! ¡Trata de no desafiar al Rey de nuevo! Por favor, haz esto por mí.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de ese pensamiento, abrió los ojos y vio a cientos de personas que miraban en su dirección. En su espalda, algunos soldados ayudaron al Rey Armany IV a levantar la corona de hierro por encima de su cabeza. Y poco a poco fueron bajándola hacia su cráneo.


    
      
    


    Los ojos oscuros de Christopher se cerraron cuando sintió el peso de la corona en su cerebro. Rey Armany IV la empujó con placer hacia abajo y luego el condenado murmuró con tortura. Contuvo el gemido de dolor y tortura cuando uno de los soldados controlaba el regulador de la Corona en la parte posterior, para que la compresión sea más contra la cabeza del prisionero.


    
      
    


    Ese fue el golpe de gracia para el soldado Christopher. Él debería morir al cabo de unos días con su cerebro aplastado por el peso duro de la corona de hierro.
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    Sobre la autora


    
      
    


    


    
      
    


    Pet Torres es el seudónimo creado por el autor con las iniciales de su nombre y apellidos.


    
      
    


    La autora es una joven que nació en el interior del Río de Janeiro. Estudió en la Escuela Superior de Diseño de Moda.


    
      
    


    Sin embargo, Pet Torres comenzó a escribir novelas ya a sus diez años de edad, sólo que en el 2008, decidió continuar su carrera como autora auto-publicada.


    
      
    


    Con miles de copias vendidas en todo el mundo, Pet Torres tuvo que abandonar su trabajo de siete años en la confección de ropa para dedicarse a sus obras. Hoy en día la autora vive de la literatura.


    
      
    


    Uno de sus sueños es ser inmortalizada por sus obras.


    
      
    


    

  


  
    

    Su personalidad


    
      
    


    Una persona que ve la vida con mayor profundidad.


    
      
    


    Una Pisciana soñadora y sensible a ciertos eventos.


    
      
    


    Que respeta y exige respeto.


    
      
    


    Bromea, pero en el momento de seriedad... es seria.


    
      
    


    Escucha más de lo que habla.


    
      
    


    Encara las dificultades con miedo... Pero las encara.


    
      
    


    Piensa 1000 veces antes de tomar una decisión.


    
      
    


    Tiene los dos pies hacia atrás con las relaciones amorosas.


    
      
    


    Es fiel.


    
      
    


    Odia la mentira, el engaño y la traición.


    
      
    


    Le encantan las cosas inesperadas.


    
      
    


    Tiene pocos amigos... sin embargo los que tienen serán para siempre...


    
      
    


    Le encanta escuchar música, escribir, leer buenos libros y ver películas envolventes.


    
      
    


    Vive en la luna... Y en el sol también.


    
      
    


    Sueña más de lo que vive su propia realidad.


    
      
    


    Tal vez este sea su gran defecto.


    
      
    


    Introduce en la piel su personalidad penetrante.


    
      
    


    Tiene su propio estilo... donde ella dicta, su propia moda.


    
      
    


    Ama a la naturaleza... o el Ritual Kuarup.


    
      
    


    Mueve una montaña por su familia.


    
      
    


    Eterniza una mirada sincera.


    
      
    


    No se enamora fácilmente... Pero cuando está enamorada... Es de verdad.


    
      
    


    Llora hasta que seca todas sus lágrimas y ríe a continuación.


    
      
    


    Leal, fiel y, a veces... "distante"... en parte... Nadie es perfecto...


    
      
    


    Tiene enorme añoranza de los que se han ido.


    
      
    


    Observa... y refleja...


    
      
    


    Esa soy yo …
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    Libros Pet Torres es una etiqueta creada en el 2011 para las obras de auto-publicación de la autora Pet Torres.


    
      
    


    Pet Torres intenta llevar al público adulto, juvenil e infantil diversas historias, suntuosas en los géneros de romance adulto, romance adolescente, romance contemporáneo, romance paranormal, romance de fantasía y romance épico.


    
      
    


    Y todo ello de una manera innovadora, sin muchos rodeos, a un precio asequible y con gran dedicación a los lectores.


    
      
    


    Algunas de sus series más populares son: Saga de Valquiria - la princesa vampiro, Serie La marca de lobo negro, Serie Obsesión de Tigre, entre otras.


    
      
    


    Es decir, los libros de Pet Torres no sólo construyen historias, sino un mundo de fantasías.


    
      
    


    Así que venga al mundo de fantasías con los libros de Pet TorreS.


    
      
    


    Blog: http://pettorres.blogspot.com/


    
      
    


    Facebook: https://www.facebook.com/pettorresbooks


    
      
    


    Youtube:http://www.youtube.com/user/pettorresbooks/featured


    
      
    


    Email: Pettorresbooks@gmail.com
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